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B u l g a r ia . — P r o f e s o r e s  y a l u m n o s  d e l  s e m i n a r i o  d e  A n d r i n ó p o l i s .  (Pág. S4).

te cambiado: su vista, que era e-xcelr.nte, había.se debilita­
do de tal manera cjue na pudo terminar cl rezo en el Bre­
viario. No ob.stante, el día de Navidad celebró una misa, 
que fué la última, y desde entonces se preparó á moidr.

«Para que pudiese estar un poco mejor cuidado , hícele 
venir á Coimbatur. Todo el tiempo de su enfermedad guar­
dó perfecta resignación . mostrando verdaderas ansias de 
unirse con Dios.»

K1 Rdo- Ravel habia nacido en Valern, diócesis de Digne, 
t:l 24. de Agosto de 1824. lira ton.surado cuando entró en 

seminario de las Misiones extranjeras . el 11  de Julio de 
1846. Ordenado .sacerdote el 1 7  de Junio de 1848  , partió 
para las Indias el 6 de Julio del mismo año.

D A M A S C O .
E S T U D I O S  H I S T Ó R I C O S  Y  D E S C R I P T I V O S ,

P O R  E L  P . A E O U Q IT , '  . J.

I I ,

L A  C A S A  D E  S A N  A N A N I A S .

Mianuna ó martirologio de los griegos conme­
mora á san Ananias el i.°  de Octubre, y el 
Martirologio romano el 2 s de Enero, festividad 
de la Conversión de san Pablo. El Mianuna le 

califica de apóstol, y efectivamente lo fué para Damasco, 
y de consiguiente para gran parte de la Siria , de la que 
aquella ciudad es capital. Por lo demás, engendrando 
espiritualmente para Jesús y su Iglesia al ilustre Apóstol

A ñ o  l l l . —i v  «

de los gentiles, ¿ no le corresponde acaso buena parte de 
los méritos del inmenso apostolado de su discípulo?

Créese que san Ananias era natural de Damasco y 
que tuvo el honor de contarse entre los setenta y dos 
discípulos del Salvador. Lo que hay de cierto es que san 
Lucas en los Hechos de los Apóstoles le da positivamente 
el titulo de discípulo (1).

Cuando después de la venida del Espíritu Santo se dis­
persaron los Apóstoles para ir á predicar el Evangelio 
por todo el mundo, fué regular que Ananias quisiese en­
riquecer á su ciudad natal con el tesoro de la fe. Y  esto 
explica su presencia en Damasco al tiempo en que Sau- 
lo, no respirando sino odio á muerte contra los cristia­
nos, se dirigía presuroso á la ciudad con el designio de 
prender á cuantos fieles pudiese encontrar y conducirlos 
encadenados á Jerusalen.

Pero ¡oh admirables disposiciones de la divina Provi­
dencia! aquel mismo cuya llegada tanto tercian Ananias 
y su pequeña grey, corría sin saberlo á recibir el bautis­
mo cristiano, é iba á convertirse en Damasco en infati­
gable campeón de la fe que estaba persiguiendo á toda 
costa.

Estando ya Saulo cerca de Damasco y casi al pié de 
sus murallas, repentinamente le rodeó un resplandor del 
cielo y cayó derribado de su caballo. A la poderosa voz 
que le dice:

( i )  Eral aitiem qititUm discipulus DaniasH, iiominr .duainas: Y  e n  

D a m a s c o  h a b l a  u n  d i s c í p u l o  p o r  n o m b r e  A n a n i a s .  (̂ rt. i x ,  1 0 ) .f u b r e r o
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— ¡Sauio, Saulo! ¿por qué me persigues?
Temblando y  despavorido contesta bajo la primera in­

fluencia de la gracia:
— ¿Qyién sois, Señor?
Y la voz de lo alto replica :
—Yo soy Jesús, á quien tú persigues; en vano es que 

cocees contra el aguijón.
Saulo, convertido ya, exclama;
— Señor, ¿qué queréis que haga?
— Levántate, le dice el Señor, y  entra en la ciudad ; 

allí sabrás lo que debes hacer.
Saulo, habiendo quedado instantáneamente ciego, fué 

conducido por sus compañeros de viaje á la morada de 
cierto judío su compatriota. En esto Jesucristo se apare­
ció á Ananias, y le d ijo:

—  Levántate, y  vé al barrio que se llama Derecho, y 
busca en casa de Judas á uno de Tarso llamado Saulo, 
y  que está en oración.

Al nombre de Saulo tembló Ananias, y repuso:
—  Señor, he oido decir á muchos de este hombre cuán­

tos males hizo á tus santos en Jerusalen. Y  tiene poder 
de los principes de los sacerdotes de prender á cuantos 
invoquen aquí tu nombre.

— Vé, dijo el Señor, porque este hombre es un vaso 
de elección para llevar mi nombre delante de las nacio­
nes, los reyes y  los hijos de Israel.

Al mismo tiempo Saulo era favorecido por una visión 
que le representaba Ananias entrando en su casa é im­
poniéndole las manos.

Tranquilizado con la palabra divina, Ananias fué al 
instante á casa de Judas, é imponiendo las manos sobre, 
el huésped, dijo:

—  Saulo, hermano mió, el Salvador Jesús, que te apa­
reció en el camino, me ha enviado para que recobres la 
vista y  seas lleno del Espíritu Santo.

Al instante se cayeron de sus ojos unas como esca­
mas, y recobró la vista, y levantándose fué bautizado: 
después de esto estuvo algunos dias con los fieles de Da­
masco, frecuentando las sinagogas para predicar valien­
temente en ellas la divinidad de Jesucristo, con grande 
asombro de los judíos, que tenían noticias de su celo 
por la ley mosaica y de la misión que recibiera en Jeru­
salen contra los cristianos de Damasco.

¿Quién puede leer este relato de la conversión de san 
Pablo y  meditar el glorioso papel que en ella representa 
Ananias, sin concebir elevada idea de su santidad, que 
le hizo digno de figurar en tan estupenda conversión? 
Evidentemente el nombre de Ananias es inseparable del 
de Pablo. Antes de hablar de los recuerdos que dejó este 
último en Damasco, voy á estudiar lo que queda en esta 
ciudad de la memoria del primero.

Una tradición constante designa positivamente el lu­
gar de la habitación de san Ananias, cuyo nombre lleva 
el barrio donde se conservan los venerables restos de la 
casa del santo apóstol y mártir.

Habitaba en la parte septentrional de Damasco, no 
muy distante de la puerta Oriental, asi nombrada á causa 
de su orientación , diferente de la que tenia la triple 
puerta antigua que en otro tiempo terminaba, por la 
parte del Norte, la célebre calle Derecha.

Para ir desde esta puerta á la casa de Ananias se dan 
alguno? pasos por dicha calle, torciendo en seguida por

una callejuela que da perpendicularmente á la callegran' 
de, y  que conduce en pocos segundos á la puerta del 
patio donde se encuentra la parte subterránea de la casa 
del Santo.

Digo la parte subterránea, pues no puedo creer, en 
efecto, que la doble cueva que aún subsiste fuera nunca 
habitada por san Ananias. Esta construcción no recibe 
luz sino por una escalera de caracol situada en el ángulo 
Nordeste de la primera cueva y por una pequeña clara­
boya practicada en el centro de la bóveda de la segunda 
cueva. En tales condiciones este local hubiera sido evi­
dentemente insalubre é inhabitable, sobre todo en Da­
masco, cuyo suelo es húmedo, debido á la superabun­
dancia de agua que allí circula por todas partes. Hay 
que admitir, de consiguiente, que esta doble cueva no 
formaba sino la base de la morada de san Ananias, ó 
bien suponer, sin prueba alguna en que fundarse, que el 
suelo de la ciudad se ha elevado con el transcurso del 
tiempo hasta dejarla casa enteramente enterrada. Por 
otra parte la piedra buena para edificar es tan escasa en 
Damasco, que todo lo más se la emplea en los cimientos 
y  en los bajos de las casas. Los departamentos de la plan­
ta baja los cubren generalmente de madera. Sólo cons­
truyen bóvedas en las bodegas, destinadas á preservar 
los edificios de la humedad del suelo. Este método de 
construcción , actualmente en uso en Damasco, permite 
suponer que es análogo al antiguo, y  apoya la creencia 
de que la doble cueva de la casa de san Ananias, que aún 
se conserva, sólo formaba la base de su morada.

Me juzgo, pues, autorizado para creer que ésta des­
cansaba sobre las antedichas cuevas, y  que desapareció 
en alguno de los muchos trastornos que han señalado la 
larga e.xistencia de Damasco (i).

Podemos consolarnos de esta desaparición con la idea 
de que los restos que aún se conservan de aquella casa 
sirvieron probablemente de iglesia á los primeros cristia­
nos de Damasco, y  fueron honrados con la presencia y 
quizá también con la predicación del grande Apóstol de 
las gentes. Esta idea, lo confieso, es tanto más grata á 
mi fe cuanto nada tiene de invetosimil.

Desde luego, nadie pone en duda que los primeros 
cristianos tuviesen un lugar para reunirse y orar, oculto 
todo lo posible á fin de sustraerse á las escudriñadoras 
miradas de paganos y judíos, enemigos implacables del 
cristianismo naciente. Añádase que no podía estar mejor 
situado que en la propia casa del pastor de la pequeña 
comunidad cristiana, y que debió escogerse la pieza más 
oculta y á propósito para que no llegaran á oidos de los 
infieles los cantos religiosos. Asi es como poco á poco 
se va reconociendo en la capilla actual la cripta donde 
Ananias celebró los santos misterios y  predicó la palabra 
evangélica. Bajo el moderno revoque amarillo que recu­
bre las paredes de la cripta, sin duda se encontrarían ves­
tigios ciertos de remota antigüedad, Así el P. Francisco 
Cassini de Perinaldo, franciscano, hablando de la casa de 
Ananias tal como subsiste al presente, afirma que «sir­
vió de iglesia á los primeros fieles de Damasco (2).»

Observemos de paso que sobre la cripta hay un patio, 
y  que dos de los lados del paralelógramo formado por '

( 1 )  Sabido es que Damasco existió ya en tiempo de Abraham.
(G ilí. XI, 5 ; XV, 2),

(2) ¿ a  Terra santa descriUa, 3 tomos en 12 ,° ;  t. 11, p. 466.
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éste se componen de aposentillos en donde la caridad de 
los Franciscanos alberga gratuitamente á las personas 
necesitadas del rito latino.

Cuando los musulmanes quedaron dueños absolutos 
del pais, se apropiaron la casa de san Ananías, como lo 
hicieron con tantos otros monumentos cristianos. El Pa­
dre Quaresmio, que floreció más de un siglo há, en su 
importante obra sobre la Tierra Santa ( i)  refiere que, 
habiendo sido transformada en mezquita esta reliquia de 
la antigüedad cristiana, los musulmanes quisieron le­
vantar en ella un alminar; mas no lograron su intento, 
pues la obra se hundía por sí misma al llegar á cierta 
elevación. Repetidas veces prosiguieron los trabajos, pero 
el alminar se obstinó en caerse, y  este persistente fracaso 
fué causa de que por fin abandonaran la mezquita. Esto 
permitió en 1821 al P. Francisco Vilardell, cura á la sa­
zón de la parroquia latina de Damasco, y más tarde de­
legado apostólico en el Líbano, rescatar el santuario y 
restituirlo á su primer destino.

n
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Damasco.— Plano de la cripta de San Ananias.

El P, Quaresmio describe la cripta de san Ananias tal 
como se la ve al presente, sin oponer la menor duda 
acerca la identidad de lo que describe con la parte sub­
terránea de la antigua casa de san Ananias.

Es de sentir que la pobreza de los Padres Francisca­
nos, custodios de esta preciosa reliquia, no les permita 
tenerla en mejor estado y colocar un cuadro de san Ana­
nias bautizando á san Pablo. El único adorno de su altar 
consiste en un antiguo cuadro de la santísima Virgen. 
Cierto que la imágen de la Madre Dios está también allí 
muy en su lugar, pero ¿en cuál más propio debe encon­
trarse la de san Ananias que en su propia casa, conver­
tida en primera iglesia de los cristianos de Damasco?
• Los Padres Franciscanos tienen la secular costumbre 

celebrar una misa solemne en la cripta el dia siguien­
te del aniversario de la conversión de san Pablo, con 
motivo, según creo, de que el Martirologio romano con- 

( ')  EluciJationes Terree sacra:.
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memora á san Ananías el mismo dia de la conversión 
del grande Apóstol. Y  como su iglesia parroquial celebra 
la fiesta titular el 25 de Enero, tienen que trasladar al 
dia siguiente la festividad de san Ananias. Todos ios jue­
ves del año dichos Padres envían un sacerdote para ce­
lebrar en la cripta el santo Sacrificio.

No puedo menos de hacer fervientes votos para que el 
santuario de san Ananias llegue á ser una especie de su­
cursal de la parroquia latina, de la que es anejo, y  que 
un religioso Franciscano celebre allí todos los dias la 
santa Misa y llene todas las demás funciones del minis­
terio parroquial. Quiera Dios que en lo sucesivo la fes­
tividad de san Ananías se celebre, por lo menos en Da­
masco, con una solemnidad que excite la devoción de 
los cristianos de esta ciudad á su primer Apóstol. Cuan­
do la festividad de san Nicolás y la de san Jorge son aquí 
de precepto, ¿es conveniente que la de san Ananias pase 
poco menos que desapercibida?

Carla del Rdo. Lessertew, director del Seminario de las Misiones 
extranjeras de París.

F.sPKCTo al terrible tifón que asoló en Octubre 
último la Misión delTong-king occidental, aca­
bamos de recibir algunos detalles que, si bien 
incompletos todavía, permiten entrever toda la 

magnitud del desastre. Careciendo aquel país de perió­
dicos y correos, sólo al cabo de mucho tiempo es posi­
ble hacerse cargo de los acontecimientos extraordinarios 
de que es teatro, sobre todocuando, como en el caso pre­
sente, tienen lugar en puntos diversos y  en extensión 
considerable de terreno.

Voy á trasladar primeramente lo que me escribe el 
P. Landais, residente en el centro de Ha-Noi;

«Es de advertir que Ha-Noi, antigua capital del Tong- 
king, es una de las pocas ciudades de este pais : las ca­
sas están aqui generalmente bastante bien construidas, 
con paredes de ladrillo y techos cubiertos de tejas, sien­
do en reducido número las cabañas de madera ó de bam­
bú y  techadas con paja y hojas.

«Teneis ya noticia del terrible tifón que aquí sufrimos 
en la noche del 5 al 6 de Octubre. Han quedado derrui­
das todas las cabañas contiguas á mi casa y  el huerfanato 
de la Santa Infancia. Los techos de las casas de ladrillo 
cayeron de modo que me vi precisado á salir de mi apo­
sento, pues llovían las tejas á la par del agua. De las ca­
sas de madera y cubiertas de hojas quedaron muy po­
cas. En el rio todos los juncos y  barcas quedaron su­
mergidos, y  en tierra y en el agua hay que deplorar unos 
veinte muertos.

«Pero en donde el tifón fué más terrible es en Name- 
digne, Name-sang, Fu-suien, Kim-bang, etc., contán­
dose los muertos por centenares. El colegio de Hoang- 
ngúien quedó bastante demolido, y en Hai-fong se ahogó 
un piloto francés.»

Por su parte nos escribe el Rdo. Cosserat, pro-vicario 
de la Misión y superior del nombrado colegio :

«¡Cuán tristes cosas tengo hoy que referiros! En la 
noche del 5 de Octubre se desencadenó sobre nosotros 
un espantoso tifón, y en pocas horas nuestro querido co­
legio quedó enteramente arruinado, y  destruidas más de

Ayuntamiento de Madrid



?6

dos terceras partes de ias casas! ¡ La violencia del hura- 
can ponia miedo! La capilla, con sus seis hileras de co­
lumnas de madera buena, por razón de su peso tenia 
enorme fuerza de resistencia, duplicada por una tarima 
que, á pié y medio del suelo, enlazaba todas las colum­
nas. El viento del Norte, atacándola de flanco, la desvió 
40 centímetros de su lugar, y luego el del Oeste le ar­
rebató seis metros de techumbre, haciendo inclinar al 
mismo tiempo las noventa columnas del edificio. La cla­
se de retórica fué arrojada á dos metros de distancia an­
tes de que cayese deshecha.

«Contando en junto, desde las más modestas vivien­
das hasta las más sólidas que servían para clases, hubo 
24! bovedillas hundidas en nuestro colegio, que á estar 
unidas hubieran cogido 482 metros, casi medio kiló­
metro !

«En medio de nuestra des/entura debemos dar gra­
cias á Dios porque las 200 personas del colegio han es­
capado con vida y sin lesiones de ese alud de casas que 
se hundían por todas partes.

«No son menos considerables los perjuicios causados 
por la tempestad fuera de los establecimientos de la Mi­
sión, pues han quedado destruidas dos terceras partes 
por lo menos de las iglesias y  casas parroquiales, siendo 
los más castigados los pueblos de los terrenos bajos, al­
gunos de los cuales, según noticias, han desaparecido 
completamente ; el viento y las aguas conjuradas arras­
traron casas y habitantes. Los pescadores perdieron sus 
barcas y muchos se ahogaron. En varios pueblos pere­
cieron aplastadas cincuenta y  más personas á la vez que 
se refugiaron en ¡as pagodas. El tifón tristemente célebre 
de 1867 no fué nada en comparación de ^te.

«¡Juzgad cuál será la magnitud de nuestras angustias 
y necesidades! En verdad no sé cómo podrán levantarse 
tantas ruinas. Sólo paulatinamente y á costa de grandes 
sacrificios habíamos logrado poner el colegio en el pié 
en que se encontraba, y hénos ahora en la necesidad de 
empezarlo todo de nuevo, y con mayor solidez si cabe á 
fin de prevenir en lo sucesivo tan tristes consecuencias, 
caso de reproducirse tamaña tempestad. Para ello espe­
ramos en la divina Providencia y  dirigimos confiada­
mente nuestras súplicas á la Europa católica , que esta­
mos seguros se compadecerá de nosotros.»

Los Rdos. Berthaud y  Brisson, que estaban á punto 
de llegar al Tong-king occidental en el momento que 
descargó el tifón, pudieron refugiarse en la bahía de Tu- 
rana, y llegar luego sanos y salvos á su querida Misión 
tan desolada.

VIAJE AL PAÍS DE LOS GALLAS.

DE ADEN Á HARAR.

Relación del limo. Taurin Cahagne. de los Menores Capuchinos, vicario 
aposlólico de los Callas.

H a r a r ,  3 2  d e  M a y o  d e  1 8 8 1 .

UVE ya el honor de escribiros, antes de partir de 
Aden para Zeyla, dándoos cuenta de mi viaje 
á Berbera, de la instalación de nuestra procura 
en la costa de Africa y de las obras que me pro­

ponía crear en ella para la evangelizacion de la raza So­
malí. Ahora os escribo desde Harar, la gran ciudad mer­
cantil de estos países, ocupada por las tribus gallas más

, avanzadas hacia el Noroeste. Como estas comarcas son 
aún poco conocidas, os complacerá indudablemente leer 
algunos pormenores de nuestro viaje.

El 21 de Marzo partimos de Aden, en la misma em­
barcación árabe en que iba el Sr. Bardey, negociante de 
Lyon que se dirigía á Harar con objeto de visitar su casa 
de comercio fundada el año último, y que tuvo la gene­
rosidad de ofrecernos pasaje gratuito.

En otro tiempo la gran contrariedad que experimen­
taban nuestros misioneros en Zeyla consistía en las dila­
ciones indefinidas ó perentorias prohibiciones que les 
imponían las autoridades locales. En 1870 el P. Luis de 
Gonzaga, acompañado de diez jóvenes, tuvo que volver 
á Aden tras algunos dias de inútil espera. Los PP. Juan 
Damasceno y Alejo perdieron la salud en aquella plava 
caldeada por el sol, y habiendo logrado ponerse en ca­
mino ai cabo de algunos meses, sucumbieron alcansan- 
cioyá la fiebre en el desierto de losDaukali. Los Padres 
Edmundo y Francisco Javier, tras una larga permanen­
cia, tuvieron asimismo que volverse á Aden. Dios se ha 
servido dispensarnos de todas estas pruebas. Su Alteza 
el Jedive me recomendó expresamente á las autoridades 
egipcias que gobiernan en Zeyla y  Harar; y merced á la 
buena voluntad de Nadi-Bajá, gobernador general, y  de 
Abu-Becker-Bajá, gobernador de Zeyla, en ocho dias se 
encontraron camellos tanto para el Sr. Bardey como para 
nosotros, y además se nos señaló una escolta de ocho 
soldados egipcios. El 3 1 de .Marzo, pues, partimos de 
Zeyla bajo la protección del glorioso patriarca san José.

Esta ciudad está en una pequeña eminencia de la que 
se retiran las aguas en el reflujo, y  que se convierte en 
isla en la pleamar. Todas sus cercanías son completa­
mente estériles y sólo ofrecen un vasto arenal, de suerte 
que es preciso ir á cuatro kilómetros de Tokocha para 
encontrar agua dulce. En este último punto se forman y 
organizan las caravanas que parten para el Choa. Las 
que se dirigen á Harar dejan Tokocha á la derecha y van 
por Worabot á 13 ó 14 kilómetros. La llanura baja que 
hasta allí se extiende, cúbrese poco.á poco de verdor, y 
por último, á corta distancia del torrente de Worabot, 
encuéntranse algunos árboles, como acacias, tamarin­
dos, etc. No obstante la lluvia de los dias precedentes, 
no corría agua por el cauce del torrente, pues según cos­
tumbre del país la recogían en grandes pozos. El lugar 
en que acampámos está casi al nivel de Zeyla, de modo 
que el calor era sofocante. El dia siguiente, aunque no 
habían llegado la mayor parte de nuestros camelleros, 
á las cuatro de la tarde nos decidimos á emprender la 
marcha.

Ante nosotros una llanura inmensa se extendía desde 
Worabot hasta ias primeras montañas de la altura etió­
pica: es conocida con el nombre de Mendaha, y se em­
plean diez y ocho horas en recorrerla, por lo común sin 
encontrar una sola gola de agua. Sin embargo, noes un 
desierto desnudo de vegetación, pues hasta donde al­
canza la vista se descubren grandes mazorcas de yerbas 
que los rebaños aprovechan, yen  algunas depresiones 
del terreno se encuentran grupos de árboles. Nuestra 
primera etapa fué asaz desdichada, pues los vestigios del 
camino desaparecían á cada paso entre las altas yerbas, 
y  dispersóse la caravana, errando cada uno por su lado, 
sobre todo al llegar la noche. El P. Gonzaga y  yo nos
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extraviámos siguiendo á dos camelleros que habían per­
dido la senda. Temíamos, de consiguiente, tener que 
pasar la noche á merced de las fieras ó de los merodea­
dores nocturnos. Felizmente el Sr. Bardey, que tras al­
gunas peripecias logró reunirse al campamento, tuvo la 
buena idea de hacer algunos disparos. Tomámos lo me-
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jor que pudimos la dirección de esta señal, y llegámos 
á él muy entrada la noche. Poco á poco acudieron todos 
los dispersos de la caravana, y  cada cual se instaló á su 
gusto. La luz del siguiente dia permitió establecer algún 
orden en el campamento. Las últimas lluvias dejaron 
aguazales que nos fueron sumamente útiles. Esta esta­

ción, la segunda de nuestro viaje, lleva el 
nombre muy merecido de Arre-albes (lu­
gar en donde se extravian las cabras), co­
mo de ello nos convencimos por experien­
cia, y también Kulan, por razón de algu­
nos árboles que alli se encuentran.

A las tres de la tarde del dia siguiente, 
2 de Abril, proseguimos la marcha, siem­
pre por la misma llanura de Mendaha, 
de uniforme aspecto , sin árboles y  sin 
desigualdad en el terreno. A mitad de 
nuestro camino creimos ver algunos antí­
lopes, pero como había por allí cerca un 
grupo de Issas, armados con arcos y  fle­
chas, tuvimos que calcular una explica­
ción. Los pretendidos antílopes no eran 
ni más ni menos que vulgares jumentos. 
Los cazadores Issas les dan la semejanza 
de aquellos otros animales cubriéndoles la 
cabeza con un trozo de piel de los mis­
mos y adaptándoles dos palos en forma 
de cuernos: luego los hacen andar por 
entre las altas yerbas, siguiéndoles ellos 
á gatas á fin de no ser vistos. Dícese que 
esta estratagema, que no es la única de 
que se sirven esos astutos salvajes, les da 
buen resultado. Esperan al paso á los via­
jeros aislados, y les roban ó exigen rescate, 
como así lo intentaron al dia siguiente 
con uno de los camelleros de nuestra ca­
ravana.

Andábamos lenta y silenciosamente por 
entre las altas yerbas, dividida la expedi­
ción en tres ó cuatro grupos, cuando a 
las siete y media, al llegar cerca de una 
eminencia llamada Gombur-Mendaha, el 
jefe de los camelleros mandó hacer alto, 
sin preocuparse de los viajeros que nos 
llevaban media hora de ventaja, y que se 
vieron obligados á volver sobre sus pasos. 
Una hora después nos encontrábamos to­
dos reunidos y acostados en la espesura 
de las yerbas, sin fuego y sin poder ade­
rezar alimento alguno, pues habia cerrado 
ya la noche. Sobre la vecina altura oíamos 
voces de hombres; habría probablemente 
un campamento de ladrones.

A la mañana siguiente nos apresurámos 
á partir, pues la llanura aquella no ofrecía 
recurso de ninguna especie. Poco á poco 
desaparecían las yerbas, que eran reem­
plazadas por malezas, en donde legiones 
de langostas devoraban los tiernos reto­
ños. En esos desiertos, efectivamente, se 
forma tan destructor azote; á las prime­
ras lluvias se desarrollan los gérmenes é
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inundan la llanura. In'potentes al principio para volar, 
los insectos corren por el suelo como un ejército colo­
cado en orden de batalla, hasta el dia en que, fortaleci­
das sus alas, e! viento se los lleva por millones hacia las 
comarcas que la Justicia de Dios visita.

Después de andar cuatro horas bajo un sol abrasador, 
vimos un torrente que costeamos durante media hora. 
Nuestra esperanza de encontrar agua en el mismo quedó 
en gran parte defraudada. Esta estación se llama Duddu- 
Basa. El dia 4 alcanzámos por fin el torrente de Ensa, 
que desciende de los montes y que merced á las lluvias 
primaverales traia algún caudal de agua: esto regocijó 
extraordinariamente á los infelices viajeros, que hacia 
tres ó cuatro dias padecian ardorosa sed. A ejemplo de 
las otras caravanas, descansamos hasta el miércoles 5 de 
Abril.

Antes de la aurora Íbamos ya humildemente tras los 
camellos, acostumbrados á esta especie de viajes. Luego 
la luz del alba alumbró el camino, y  descendimos lenta­
mente por entre colinas desnudas de vegetación, lle­
gando por último á una vasta llanura en la que pacían 
numerosos rebaños de cabras, carneros, vacas y came­
llos, viéndose á trechos varios campamentos de Issas.

Estos pueblos son nómadas; fijan en el suelo algunas 
ramas, y  las cubren con pieles y esteras: penetran ar­
rastrándose en estas tiendas, en que un hombre no pue­
de permanecer en pié. Aumentaba la animación de esta 
llanura , que lleva el nombre de Hamadié, gran número 
de familias que emigraban á otros pastos. Todos los 
muebles é inmuebles estaban en movimiento: ramas 
flexibles que forman las paredes y  el techo de las casas, 
esteras, pieles de buey, vasijas para la leche, todo se 
transporta á lomo de camello. Nuestro paso no dejó de 
excitar la codicia de aquellos hombres, que se reunían 
en grupos de 30 ó 40 y manifestaban algunas pretensio­
nes: en otras épocas hubiera sido preciso parlamentar; 
pero ahora los fusiles de nuestra escolta mantenían en 
respeto á la hambrienta multitud, llegando algunos hasta 
á ofrecernos leche, de suerte que sin el menor accidente 
pudimos arribar á la estación de Lasmahan , cuyo nom­
bre debe á la bondad del agua detenida en el cauce del 
torrente. Los Issas no juzgaron á propósito dejarnos tran­
quilos por la tarde: rodearon en crecido número nuestro 
campamento, y su presencia era poco tranquilizadora, 
por lo que se juzgó prudente dispersarlos haciendo al­
gunos disparos al aire. Entonces no tuvimos que preocu­
parnos sino de la lluvia, que no cesó de caer durante la 
noche y parte de la mañana, retardando nuestra partida 
el jueves.

En compensación padecimos por la tarde calor inten­
so. El camino va siempre ascendiendo, ora por desfila­
deros angostos entre peñas volcánicas, ora por áridas 
llanuras de forma generalmente elíptica , limitadas por 
montes de lava que se suceden hasta el territorio de Ada­
ré. No volvimos á encontrar persona alguna. Sólo se 
veian vestigios del hombre en multitud de sepulcros, 
más ó menos adornados según la importancia del difun­
to. Los personajes más distinguidos son inhumados en 
un recinto cuadrado construido con piedras blancas ó 
negras: á los lados hay pequeños dolmanes, y luego tan­
tas piedras levantadas cuantos fueron los enemigos á 
quienes el guerrero quitó la vida. Si mató á un caballe­

ro. un escabel groseramente construido lo indica al tran­
seúnte.

Tras dos horas y quince minutos de camino llegámos 
al torrente de Arena ó Laga-Arena, cuyo nombre debe á 
la peña basáltica que domina la entrada, conocida por 
Daga-Arena (piedra cortada en largos trozos). Alli en­
contramos, respecto á vegetación, árboles pertenecientes 
sobre todo á la familia de las mimosas. Pero esto sólo 
era un grupo: el desierto reclamaba en seguida sus de­
rechos, y por último llegámos cerca de una casa, ó for­
tín levantado por Borauta, hijo de Abu-Beker, para pro­
teger el tránsito de las caravanas. La intención fué bue­
na, pero se contó sin la huéspeda, esto es, sin los Issas. 
Verdad es que se les exigieron juramentos reputados in­
violables por ir sellados con la sangre de las victimas, 
mas apenas terminado el edificio fué demolido por los 
Issas antes de que se le dotara con la debida guarnición. 
Acampámos junto á estas ruinas y  cerca del torrente lla­
mado Suk-Madob, que preténdese significa agua negra: 
por mi parte puedo atestiguar que este torrente sólo nos 
dió una bebida lodosa.

En Suk-Madob se nos unieron muchos mercaderes, de 
suerte que nuestra caravana iba en aumento todos los 
dias. Esta noche fué mejor que las precedentes, pues em­
pezábamos á pisar terrenos más elevados. Los issas, á 
quienes no habíamos visto en todo el dia, vinieron en­
tonces á rondar en torno nuestro.

El dia 8 era la fiesta de los Dolores de la santísima 
Virgen. No pudimos celebrarla con solemnidad religiosa 
de ninguna clase; pero no nos faltó ocasión de glorifi­
carla con nuestra paciencia en soportar el calor. Em­
prendióse la marcha á las diez y media, y atravesámos 
la árida llanura de Bia-Anot. Anot es una planta grasa 
que produce como largos tubos de pipa rellenos de leche 
muy acre, y  que entrelazándose unas á otras forman es­
pesos bosquecillos.

Llegámos finalmente al torrente de Arawina, frente 
del pico de Melmella, y  acampamos en sus orillas. A la 
sazón estalló una tempestad por la parte del Sud y por 
la tarde desbordó el torrente, con sumo gozo de nues­
tros camelleros, que creían que el dia siguiente podrían 
abrevar con suma facilidad sus bestias; pero al clarear 
el dia recibieron un desengaño, porque el torrente estaba 
seco, y ni siquiera se llenaron los pozos ordinarios; no 
hubo otro remedio que sacar agua con odres y dar de 
beber á los camellos en horteras, lo que nos hizo perder 
un tiempo precioso y  fué causa de que nos achicharrara 
el sol el resto del dia.

Durante la noche nos dejaron los mercaderes que se 
dirigían hácia los Gallas de los montes de Davimud, yá  
las nueve de la mañana del 9 partimo.s para el pico de 
Malmella; ascendimos á la hoz de Argarra y entrámos 
en una estéril planicie, cuyos terrenos, alternativamente 
blancos y  rojos, se caldeaban bajo un sol ardiente, mien­
tras que un circulo de montañas interceptaba hasta el 
más ligero soplo de aire. Proseguimos nuestra ruta alen­
tados por grupos de árboles que percibíamos á lo léjos 
hácia el Noroeste. De pronto por una escotadura de las 
peñas vimos al Sur los encumbrados picos del monte 
Egu, tras el cual se encuentra Harar, y  después de haber 
padecido sofocante calor, á las dos de la tarde alcanzá­
mos la orilla del torrente de Kaboba , cuyos magníficosAyuntamiento de Madrid
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ro, rogaba en Europa por 
el feliz éxito de nuestro 
nuevo viaje; el otro, el 
P. Fernando, el único 
perdonado por el edicto 
de expulsión. ocupaba 
nuestro lugar en Choa, 
entre angustias y tribula­
ciones, esperando noti­
cias nuestras, pero sobre 
todo haciendo votos por 
la llegada de algunos mi­
sioneros. Absorto en es­
tas reflexiones, llegamos 
á las nueve á la estación 
de Busa, cerca de un 
montecillo del mismo 
nombre. Alli encontrá- 
mos agua en abundan­
cia, resto de la lluvia de

Ho-nan Prim itiva capilla de Nan-yang-fu. (Tág. 84).

la antevíspera, y fresca sombra bajo las grandes mi­
mosas.

hs-’ '

.

incursiones én el imperio abi- 
sinio, de donde se llevó mu­
chos miles de cautivos, asolan­
do el país en un espado de 60 
leguas.

>i Empero las dos guerras 
principales entre los dos pue­
blos acaecieron durante el im­
perio de David. Los árabes de 
Adel pagaron caras sus incur­
siones en Abisinia. David al­
canzó sobre ellos muchas vic­
torias, y  Massudi, atraído á una 
emboscada, fué muerto por An­
drés Gabriel, que le decapitó. 
Algún tiempo después los Ade­
les á su vez despojaron á David 
de la mayor parte de sus Es­
tados. Mahometo Gragné ó 
Achmeto Ganhé(Gragné quiere 
decir zurdo), visir del rey de 
Zeyia, asoló la Etiopia duran­
te catorce años, y  en aquella 
época fué cuando David pidió

a Zeyla es una población del Africa oriental, junto al golfo de 
.Aden, á los 1 1® 19 ’ 52'’ latitud Norte y  4 1°  14’ 5" longitud Este. 
Cuenta unos 5,000 habitantes, y sin duda está llamada á ser dentro 
poco tiempo un centro rhás populoso, puesto que es el puerto que 
comunica más directamente, por un lado, con los Adeles y ei Sehoa, 
y  por otro con Aden y Europa.

oEl reino de Zeyla ocupa un lugar notable en la historia. Al ter­
minar el siglo XV y  i  comienzos del XVI estaba en guerra con Abisi­
nia. Para comprender la gloria militar de este reino, llamado también 
de los Adeles, conviene conocer el origen de sus guerras con los abi- 
siitios. El odio entre ambos pueblos era inveterado. En aquella época 
los Sarracenos de Zeyla tenían por sultán un principe llamado Sala- 
tru, que pretendía descender de los reyes de Abisinia. Uno de sus an­
tepasados, desposeído del trono de Etiopia por súbditos rebeldes que 
le relegaron á una roca del Ambara, había buscado asilo entre los 
Adeles. Casóse con la hija de su rey, abrazó el mahometismo, y  su­
bió después al trono. Massudi, general de Salatru, hizo frecuentes

auxilio al rey de Portugal. Cristóbal de Gama, contando con la pro­
mesa hecha al Papa y al rey portugués Juan 111, de que la Abisinia se 
haría católica, fué á prestar el apoyo de sus armas á los abisinios 

sLos comienzos fueron favorables á las armas portuguesas; pero 
pronto el rey de Zeyla recibió refuerzos. Los principes árabes le en­
viaron dos mil mosqueteros que se embarcaron en Moka, y  los turcos 
un tren considerable de artillería con nuevecientos hombres. Agobia­
do por el número de sus enemigos, Cristóbal de Gama perdió su re­
ducida hueste, cayó prisionero y murió rehusando salvar su vida por 
medio de la apostasia.

oMahometo Gragné fué después vencido y muerto en un combate 
con los portugueses sobrevivientes que se habían unido á los abisinios 
mandados por Claudio, sucesor de David. Esta muerte y  la derrota de 
los musulmanes terminan la época más notable déla historia de Zeyla.

<iEl resultado de la victoria de los portugueses fué la conservación 
del cristianismo en el Imperio abisinio. Pero la ingratitud y  la mala 
fe de los que gobernaron este país impidieron que el catolicismo aca­
bara la obra y se aprovechara de) triunfo obtenido por el valor de cua- 
tiodentos héroes. La Abisinia continúa siendo cristiana, pero la gran 
mayoría de la población es cismática.»

( E  xh acto de una relación del P . /. Damaseeno, misionero capuchino)

Por
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H o - n a n  (China). -  Iglesia catedral de Nan-yang-fu dednada al sagrado Corazón d e j e s u s .  (Pág. 84^.Ayuntamiento de Madrid



Exlraclo d i  varias varías det P. Saluriiino Urio’i. df la Compafiia 
de Jesús.

Talacógon, 24 de Noviembre de i88o. 

lOY á decirle á V. R. alguna cosa de este nuestro 
campamento, que tanto promete y en donde 
Vuestra Reverencia tiene tan puesto su corazón, 

U y  que yo deseaba mucho hubiera visto este año.
Porque ha de saber V. R. que es muy otro que el año 
pasado, cuando nos visitó, que no vió sino grupos de 
infieles que de los altos se deslizaban ávidos de conocer 
á sus misioneros.

Bauticé en Las Nieves el dia u  del corriente 124 
con 24 casamientos; el 14, 140 con 24 casamientos 
tam bién,ycl 15 , 109 bautismos con 32 matrimonios: 
en Guadalupe el dia ly  se hicieron 31 bautismos con 16 
parejas que casé. En el mismo pueblo el dia siguiente 
hubo 29 regenerados y  8 casorios. En Amparo también 
coseché, toda vez que más de un año que le regaba con 
muchas visitas y  grandes halagos; que algo habian de 
dar de sí las trazas evangélicas, puestas para ganar á este 
pucblecito del que aún V. R. no tiene noticia, y  que lo 
Ibrman manobos guerreros de los escondrijos de Maasan 
y Macupajon; 140 con más de loo que bauticé en Mayo 
son ya de la grey de Cristo : hubo además 2=> matrimo­
nios. En San Luis también van ya aumentando con los 
77 cristianos que hice el dia 22 y  1 1 casamientos; y  e! 
corazón me dice que poco á poco este grupito lucirá mu­
cho. Ahora pienso ir á visitar el alto Agúsan, donde hace 
un siglo que no he estado; porque allá he procurado ar­
rimar el hombro, después de conocido todo, donde he 
creid'o ser más difícil y  penoso, aplicando no ya sólo mis 
fuerzas, sino las de todos los operarios que componemos 
esta residencia.

5,129 cristianos nuevos que viven en 'sociedad en los 
pueblos Las Nieves, Tolosa, La Esperanza, Guadalupe, 
Amparo, San Luis, lúdela, Sagunto, La Paz, Loreto, 
Patrocinio y  Játiva, fuera de los que se han unido á los 
pueblos viejos Tubay, Nasípit, Butúan, Talacógon y  Bu- 
náuan, creen ya que Cristo Señor nuestro es el camino 
para ir á Dios, cuyo amor y el de! prójimo es el comple­
mento de toda la ley que en el bautismo han abrazado. 
I’ero la fe sin obras es muerta, y  no se le debe ni á V. R. 
ni á nadie ocultar lo mucho que va á costar el que obren 
estos neólitos obras dignas de lo que son , si se tiene en 
cuenta lo que ellos fueron y de donde vienen, y  que para 
edificar en el corazón el nuevo edificio cristiano, que sea 
templo del Espíritu Santo, han de arrancar de cuajo sus 
antiguas creencias. Esto fuera de que el enorme peso de 
la ca;ne les lleva muy arrastrando por tierra. Pero todo 
lo puede la oración, la constancia y  la paciencia.

Yo le digo á V. R. que somos poco personal; que ne­
cesitamos Padres que sin descanso vayan y  vuelvan ; 
porque esto es muy dilatado, no hay nredios de locomo- 
cion, y son muchas las privaciones y dificultades.

Además necesitamos el amparo de nobles corazones 
‘lúe cooperen á esta gran empresa ; hay que recoger li- 
•^osnas, que los gastos son infinitos. Yo estoy como ma- 
‘ •'villado de lo^^uc se gasta; pues sepa V. R. que todo

menester. Ahora tiene V. R. desnuditos á más de 
' ''')o  que ya son ctisliaiiDS. Barcel"na y Tairag-ma han

enviado y enviarán más, Vea, pues, V. R. de ahi de Ma­
nila, ó de la Santa Infancia, ó de la Propaganda. Hay á 
todo trance que llevar esto adelante, y seria una debili­
dad miserable que por falta de medios pecuniarios, no 
digo ya que se hubiese de dejar, pero ni con retardar la 
hora transijo: tal es la confianza que me inspiran los 
amigos y protectores de grandes empresas.

Jáliv.i, dia de Navidad, as de Diciembre de iSSci.

Mi muy amado Padre Superior: Ha sido tanta la ocu­
pación que he tenido desde la muy grata de V. R., que 
recibí en Butúan con fecha is  de Agosto escrita en esa 
capital, que no pensaba poder escribir ésta, porque áun 
ahora sigo ocupadisimo ; pero la fuerza de la impresión 
que me ha quedado en mi pecho por haber de un solo 
tirón bautizado en tan señalado dia 248 manobos, me 
obliga á coger la pluma, y hacerle á V. R. participe del 
gozo que siento. Mientras en nuestros colegios y casas 
se hadan visitas ai santo pesebre, cantando el celestial 
Gloria in excelsis Deo! presentaba yo en el mismo pobre 
palacio 248 almas que al resplandor de la luz angélica, 
que como aureola rodeaba en lo alto al coro de Angeles 
que anunciaba el gauJiim  novum evangelizo vobis, venían, 
deponiendo su antiguo sér, á vestirse de la lúanca estola 
del Niño-Dios, que nada entre bestias de este mundo. 
Pero ¡ú dónde voy yo, reverendo Padre Superior de mi 
corazón! Perdóneme, que ya bajaré de estilo para darle 
noticias.

...•El bajo Agúsan, que se había como rebelado, se 
pacificó con la presencia de nuestro señor Gobernador, 
que á nuestras instancias se personó’en Butúan el dia 6 
de Octubre para levantar el espíritu de estas poblacio­
nes, que dominadas por el rebelde Lingcúban , ya esta­
ban á punto de volverse al monte, de donde con gran 
trabajo nuestro las habíamos reducido poco há á vida de 
sociedad. Don Alberto Racaj y  Milagro, que gobierna 
con gran prudencia y  aplomo nuestro distrito, acompa­
ñado de 20 números del tercio de policía con un oficial 
del mfsmo, tuvo la suerte de tropezar con el bandido le­
vantado, que á la vista del bizarro militar desmayó, y 
con su desaliento desapareció escapado a la selva, entre­
gando su familia , su casa y  sus intereses al que con ca­
ridad y nobleza le deseaba, no la perdición, sino su ma­
yor bien. 42 prisioneros, inclusos muchos asesinos de 
oficio y toda la familia del cabecilla , cayeron en poder 
del jefe de este distrito, que señor de tan hermosa pre­
sa, oia la cobarde voz del alzado Lingcúban , que pedia 
escondido en la selva se tuviera compasión de sus hijos, 
esposa y madre; creyendo sin duda'que se les había de 
tratar como hacen ellos en sus infames atropellos, cuan­
do hacen prevalecer no la justicia sino la fuerza, no la 
compasión sino la crueldad del salvaje. A los tres dias 
decía desde una copa de un árbol, donde no se le podía 
ver, que se presentaría á indulto y á visitar á sus hijos: 
pero ó por el miedo, ó porque sofocando los instintos de 
amor de padre, esposo éhijo, tendría intentos de ven­
garse, matando á cualquiera, que asi lo hace el manobo 
ofendido, no se presentó en Butúan, como aseguraba, 
sino que errante y  sin aliento vagaba por la selva, hast i 
que im asesino como él le dejó tendido en tierr.n de im 
fuelle g.iilula/'' que le asesó; en l.i la cpie iui;',"
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le cortó pafa enseñarla á otros. Saguii, manobo de cuen­
ta y súbdito de Lingcúban, lué el asesino; ye s  fama que 
le quitó la vida , ofendido por la cobardía*que demostró 
en presencia del peligro.

Dicen que Lingcúban, rodeado de 30 lanceros, se pre- 
paiaba á matar cristianos, cuando SaguJ le aconsejaba 
se presentase al señor Gobernador; pero como quiera 
que le dijese Lingcúban : Después que mate á derecha 
ó izquierda, pediré perdón,» quc no se pierde asi como 
asi la fama de un espadachín manobo, se disgustó Sa- 
gud, y con’ voz irritada le dijo: «indigno de lodo crédito 
eres desde tu cobarde proceder, dejando tu puesto cuan­
do te encontraste con el señor Gobernador de Surigao: 
asi, pue¿, que no hable ya más el mentecato de nuevas 
valentías.» A tal respuesta desenvainó su cris para arre­
meter á Sagud, quien de un garrotazo le partió por me­
dio la cabeza. Asi acabó su vida el gobernadorcillo del 
pueblo de Remedios, el más atrevido de la manobería de 
la residencia Agusana. Y  sepa V. R. que pocos dias an­
tes de que el señor Gobernador estuviera por estos rios, 
le visité yo, le hice visitar por bisayas de Butúan, Tala- 
cógon y Bunauan; ¡y  el insolente, dado su cuerpo y  al­
ma a Satanás, cerró sus oidos á los buenos consejos, in- 
lenlaiido guerras y más guerras, hasta el extremo de 
poder él más que yo! Que asi lo permite el Señor cuando 
lo da rienda suelta al demonio, para probar los intentos 
y  rectitud de intención de los que elige, para promover 
su gloria en este mundo.

Un mes empleó nuestro queridisimo señor Goberna­
dor arreglando mis puebledtos nuevos, que con su ca­
ballerosa presencia y sus consejos de vida y civilización 
volvían á encarrilarse de nuevo; fuera de que á su vez 
visitó á Butúan, Talacógon y Bunáuan, que son pueblos 
civiles y de cristianos veteranos, que comprenden dos 
parroquias de mucho porvenir é interés para esta Misión. 
Subiendo agua arriba nuestro señor Gobernador, á quien 
yo acompañaba admirado de oir á este noble español sus 
máximas de tan elevadas miras y noble sentir, que me 
parecía estaba en los primeros años de la conquista de 
estas tierras, cuando de consuno todos los poderes ani­
mados dd espíritu real de nuestros cristianísimos mo­
narcas se sacrificaban en aras de su amora! prójimo por 
Dios, para levantar á estos pobres á la dignidad de hom­
bre culto y cristiano ; cuando íbamos, pues, en busca de 
los maiiobitos de estos pueblos, embarcados en inicros- 
eopicas iiavecillus. venciendo precipitadas corrientes 
unas veces, y  quedándonos en seco otras, hasta tener 
que arrastrar á brazos la nao-barolo, en estos apuros 
aparecían en las riberas de los rios los limidos nuevos 
reducidos, que saludaban al señor Gobernador rebosando 
alegría y  confianza.

Así, pues, al paso para Bunáuan en la barra de Gi- 
bong, apareció el municipio de Novelé, que izando nues­
tra inmortal l--andcra tocaba el fe.stivo tamboril y la  pas­
toril flauta , echando vivas á los reyes de España, á la 
patria y  al señor Gobernador, mientras que á mí me mi­
raban con fe, y  de paso me preguntaban si podían fiarse 
de los que me acompañaban ; que tal son ellos de firmes 
y constantes en sus recelos, que .siempre han de dudar 
del bien que :-e les luce, y del amor con qui‘ se les piv- 
‘h' ' ; '• h;' \a al nlcancc. lambicn se dejaron verá 
iiuesltu (.'.ISO iio aiiib.i d  imiiiiupio de La l’jz  y de ba-

gunto, que corrían desde el rio Agáuan y Cayáuang á 
enterarse de lo que se les había comunicado, de que la 
flotilla pasaría por ¡a barra de sus rios; así que muy ale­
gres nos salieron al encuentro. Manobos y  cristianos 
nuevos nos vitoreaban, y meciendo sus banderas, que 
chocaban con el asta de las nuestras, nos decían que no 
había novedad en sus pueblos, que nunca creyeron en 
el valor de Lingcúban, el cual audaz les había enviado 
legados para levantarles contra la conquista dei Agúsan. 
«Padre, me decían á nrí, vuelve pronto, que acá somos 
ya la mayoría cristianos, que ya no entendemos de cum-. 
plimientos y costumbres manobas; que pase en hora 
buena nuestra primera autoridad, y que confie en la fir­
meza de La Paz y  Sagunto. ¡Viva el rey! ¡Viva España ! 
¡Viva la Compañía de Jesús ! ¡Viva el señor Gobernador 
de Surigao!»

No hay para que me extienda en contarle á V. R. ci 
recibimiento que hicieron al señor Gobernador los pue­
blos cristianos, que se desalaban corriendo á sus fondea­
deros donde desembarcaba nuestro Jefe, para demos­
trarle su amor y entusiasmo.

Ai llegar, pues, á Bunáuan, hablase reunido el pue­
blo; pero lo más consolatorio para el señor Gobernador 
y para mi, que con el dedo y desde el baroto se los se­
ñalaba , era ver los municipios de iLoreto, lúdela , San 
Isidro, San José, Játiva, Patrocinio, Moncayo y  Gandía, 
que entraban alegres en la fiesta, que no es poca la que 
hacen estos pueblos cuando ven al Gobernador.

Sobre cuatro dias de estancia empleamos en la visita 
de Bunáuan, porque en Talacógon sólo olmos misa el 
domingo, pues que llegamos el sábado por la tarde, sa­
liendo en seguida para Butúan y  terminando luego para 
volver á Surigao; toda vez que el fin se obtuvo,que era 
levantar el ánimo abatido de estos pueblecitos, y  aun el 
de los pueblos cristianos, que no peligraban poco de ser 
atacados por Lipgcúban ; porque bien lo tenia dicho ei 
valentón manobo, que me había de picar la cabeza y  la 
de muchos de los que me acompañan'. Para decirle á 
Vuestra Reverencia la verdad de lo que se hizo, baste 
consignar aquí que Tolosa que estaba abandonada y  sus 
500 nuevos cristianos escondidos. Las Nieves en com­
pleto desaliento, La Esperanza, Remedios y Ujut desier­
tos, San Vicente y San Ignacio desamparados y volvién­
dose otra vez en monte sus solares, han resucitado, 
porque tienen otra vez vida, y  los nuevos cristianos res­
piran de otra numera, porque han viito que electiva­
mente es muy real y  verdadero lo que los Padres 
misioneros les prometemos, de que en cuanto se some­
tan serán defendidos y  estimados por los gobiernos de 
los distritos, que en nombre del Rey tan noblemente ad­
ministran justicia...

Moncayo, Jia  de Reyes, 0 de Enero de 1881,

Mi muy venerado y en Cristo amado Padre Supciioi ; 
'ta sabe V. R. cómo vamos de adelantos por acá, donde 
hasta los mismos ciegos ven la mano de Dios. Admíre­
se V. R .: Moncayo y Gandía, rio arriba, no tenían más 
cristianos que los que V. R. sabe se hicieron en otros, 
tiempos, cuando los Padic.s inisioncios iban tras de Imí 
niños : ahora serán cci c.i de óoo los que tengo baniu.r 
dos. l'üique en un ano ium tenido gian tieiiipu para'

Ayuntamiento de Madrid



S ’

pensarlo, y recibieron iViuy bien á los catequistas que Ies 
üimos, y ya saben algo más de lo que se puede esperar 
de gente tan pobrecita y corta de alcances.

V. R. recordará tanto como le llevo dicho del natural 
de estas gentes, desde Manaí á Batuto, donde por un 
quítate allá, mataban antes: y  ya diez y nueve meses há 
que someten al fallo del misionero sus tantas cuitas.

Dagojoy se llama Luis, y  dice que, ya que se bautiza, 
ha de ser de veras. Yo creo que va á veriíicarse en este 
manobo un completo cambio: porque si bien es impo­
sible .1 la naturaleza convertir á los soberbios en humil­
des, por la gran influencia del amor y  juicio propio que 
es el origen de la perversidad y  orgullo de los pecadores, 
la gracia sin embargo todo lo puede.

Al mandaya Román le he tenido que poner á parte, 
porque por rencores pasados no se aviene con Cayetano; 
á más de que en los altos del rio Naboc hay muchos gru­
pos de monteses, y me dice que él nos los va á descu­
brir y conquistar. Verémos, porque esto es difícil, y  ne­
cesita gran dosis de paciencia y  experiencia. A sí, pues, 
Moncayo será gran cosa luego que yo pueda llegarme 
hasta ei Salug, y que Dagojoy me ayude, que lo hará; 
porque sino, le mostraré yo los dientes, y  de buen grado 
u de mala gana tendrá que desprenderse del gran interés 
que tiene con los infelices que viven escondidos en am­
bos lados del Salug, que son muchos. Ya pude este otro 
dia indisponerle con los catelanos remontados, y  que 
tantos disgustos ocasionan á la Misión del Pacífico. Este 
Moncayo será de mucha utilidad á esta Misión, que poco 
valdría si no se abriese camino bueno y expedito por acá 
arriba, para que pueda comunicarse con ei 4.® distrito. 
Ahora cierro esta carta , que irá camino de Dávao, pi­
diendo á V. R . se compadezca de esto: yo necesito mu­
cho dinero, sólo para vestir á ios nuevos cristianos, por­
que si no comienza uno por quitarles los cuatro harapos 
de tan mal gusto con que tan á medias cubren sus car­
nes, poco haremos con las otras costumbres, porque el , 
hábito en ellos hace mucho.

Asi, pues, espero que V. R. no dará oidos á los otros 
que pidan, y me oirá á mí solo, por .ahora, que luego yo 
desde acá ayudaré para dar á otros. Tenga en cuenta que 
son 6,o=)S con los que hemos cerrado el año, fuera de 
los 600 ó 700 de acá arriba, resultando desnudos á estas 
horas cerca de ^,000 infelices. Necesi^mos también otras ' 
diez campanas y otros diez santos ad u sto  de V. R.

H1 bravo Igsoo se nos fué derechito al cielo; otro mis­
terio de que yo ahora sé bien poco, desde que no trato 
más teologías que la necesaria para evangelizar á estos 
Pobredtos. El caso es que Igsoo con el nombre de Enri- 
^ue.despuesde cuarenta horas de haber recibido el Bau- 
tismo, murió invocando á Dios y vestido con la estola ' 

la inocencia. Estando en el último trance le dijo á su 
esposa: «Vísteme esa americana blanca y  las demás co- 
sas que me ha dado el Padre, que puesto caso que soy i 
cristiano de alma y  de corazón, que vean mi cadáver los 1 
manobos vestido de lo que soy; y te prevengo que al , 
cielo me voy, y  también que le digas al Padre, que á no 
''sbernie sorprendido la muerte acá en la sementera y á 

llover tanto, le llamaría: dale un á Dios en mi nom- ¡ 
y añade que estos cuatro hijos que yo no quería 

•■‘iin bautizara, que los bautice asi que se me dé á mi se- 
rulliira.w

. j a n j u i .  I I  d e  Fi ié i i i  .Ir i - . s i .

.Mi muy estimado en Cristo reverendo Padre Superior; 
En Gandía, que está en el origen del Agúsan, yendo do 
Moncayo ú la barra do Batuto, escribo ésta á R ., que 
no es para decir el contento que yo tengo, y quiero ha­
cerle á V. R. y á esas dos Comunidades participes de mi 
alegría. Es el caso que ei alto Agúsan, que en un prin­
cipio se resistia, ahora ya cede; que desde Julio del 70 
no se ha dejado de la mano; yen  tanto que han ido 
ellos levantando casas, los maestros é inspectores y  los 

■ misioneros, con frecuentes cartas y  algunas visitas, he­
mos ido trabajando sus corazones, y nuestra constancia 
les ha dispertado por fin del sueño profundo que dor­
mían. Dagojoy es ya cristiano; y en la elección de go- 
bernadordllo de su pueblo y  ministros de justicia , ha 
cabido la suerte por mayoría de votos en el famoso José 
del Salug, que también es cristiano. 1 50 personas para 
comenzar son ya los que le pueden dar otro aspecto á 

I Moncayo con haber recibido el Bautismo, que antes no 
sé podía sacar cosa de estos pueblos. Loado sea Jesu­
cristo y su deifico Corazón, que nos ha puesto el ene­
migo en las manos. A Dagojoy se le .acordó aquel símil 
del escoplo con que pensó vencerme á mi, cuando fuei- 
temente le reprendí en la primera visita que le hice, d i -  

ciendoie que yo pensaba de su conducta muy .al reves 
de lo que se decía, en vista de que á todos daba espe­
ranzas, y de todos los misioneros recibía regalos y con­
sejos, y que él. ladino, iba siempre progresando en el 
mal en vez de volverse á Dios. «Padre, me dijo están­
dole preparando para el Bautismo, acuérdate del escoplo 
que por fin labró la m.idera, porque con firmeza y  cons­
tancia fué manejado.»

Con Dagojoy h.in sido bautizados ocho valientes ase­
sinos que formaban la camarilla de la aristocracia de 
Moncayo. Mas como pocas veces ó nunca viene el bien 
puro y el contento completo, sin que tenga por mezcla 
alguna nubedlla de color negro, quiso Nuestro Señor 
que Moncayo, que daba ya buena cuenta de sí, y que 
muchas casas y un gran convento de suelo de tabla le 
hacían parecer pueblo, y cuya iglesia andaba ya adelan­
te, quiso Dios, digo, que con la gran riada de este año 
les entrase miedo á los de Moncayo de ser inundados, v 
hube de convenir con ellos en que se trasladase el pue­
blo á mejor sitio y en conveniencia para la calzada que 
se ha de hacer para s.ilir á caballo al Salug. Se buscéi, 
pues, un lugar que rozan ya, y  que es precisamente don­
de apean los que salen caminando por tierra al Manat, 
que antes debían de ir agua arriba del Agúsan en busca 
de la casa de Dagojoy para proporcionarse embarcación 
y remeros.

Arreglado, pues, lo del traslado y conviniendo ellos, 
harán cocinas y edificios públicos provisionales antes de 
plantar el arroz, y luego se harán casas grandes y bue­
nas, según han prometido, y cierto que parece han de 
cumplir.

Hn (jandia también ha habido bueno v malo; en cuan­
to á lo bueno podemos todos bendecir al Señor, que no 
quiere que se lleve el viento ni una gotita de nuestros 
sudores, que tal se puede creer por la fertilidad de este 
campo, que sembrado desde el año iSyñ por los prime­
ros Padres, y  luego ei 79 y 80 por m í, he venido ahora 
a acopiar buena y sólid.i cosecha, puesto que va tengoAyuntamiento de Madrid
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á Ganclia hedía ciistiana. Cayetano, que asi se Ilainah.i 
el cacique de Gandía, y  Ambalon su segundo, son cris­
tianos desde hoy, y con ellos todos ¡os mandayasen nú­
mero de joo, gracias á Dios- En cuanto á lo malo, hay 
que ser siempre muy humilde, que ya sabemos que es 
de Dios que en este mundo no tengamos alegría com­
pleta. En Gandía hace más de un año que hubo cisma y 
división, y  ninguna industria ha sido bastante para las 
paces y reunión, pues (pie pur lin paite de los mand.i- 
yas no convienen, y para hacerme á mi t'ueiva hanse 
ambos partidos convenido con los monteses iníieles aún, 
y  parte de aquellos se unen á unos, y  parte á otros. El 
caso es que, como son cristianos, he tenido que permitir 
otro pueblo que se llama Clavijo, pero hay que confiar 
que el tiempo, que lo arregla todo, ablande sus corazo­
nes, y luego haya paz y fusión.

Interese V. R. á las autoridades superiores de este Ar­
chipiélago; déles V. R, verdaderas esperanzas de que á 
no tardar les pondremos una provincia á su disposición, 
que sobre dar honra á España Jará provecho al Estado.

i j anJ í j ,  lu i|.- Knero J f  i x i i .

Mi te^cunJo t-ii tjisí.) Padre Supciior: Tengo escri­
tas ú V. R. de.sde acá ariiha algunas cartas, y en alguna 
de ellas le decía que .Moncayo se cambiaba de lugar y 
que Gandía se dividía en dos pueblos.

Yo quería lo mismo que V. R ., que no se dividiese 
Gandia , mas no pude impedirlo; pero Dios se encargó 
de hacer desaparecer á Clavijo, que era el pueblecito sa­
lido de Gandia. Óigame, pues. Estábamos catequizando 
á los muchos neófitos que nos pedían el santo Bautismo 
el día lo , cuando de repente recibimos noticia de que á 
las doce de la noche habían sido atacadas todas las casas 
del rio Batoto, que V. R. conoce, y  por donde pasó el 
73 para ir al Hijo, que desemboca en el seno de Dávao: 
hubo tres muertos y once cautivos, con la especial pro­
videncia que no acabaron con todos porque les detuve 
yo en el pueblo preparándoles para el bautismo; de otra 
suerte hubieran matado á más de cuarenta, con otros 
tantos cautivos. Desde que se supo e! caso dijeron á una 
voz: «Abajo Clavijo, que de lo contrario pereceremos 
todos; que los que han sido sorprendidos eran los parti­
darios de dos pueblos y  contrarios al santo Bautismo.»

Asi, pues, Gandia ha vuelto á su primera vida. Es la 
única población mandaya que tengo en toda la Misión ; 
porque en Novelé son mestizos de manobos y  mandayas 
y  mezcladas las dos razas. Van trabajando el pueblo,. 
que tiene ya más de 76 familias cristianas. Gandía po­
dría ser punto de partida para emprender la conquista 
de Payus y  de tantísimo manobo como se encuentra en 
la gran llanura que divide el Agúsan del Hijo, donde tan 
buena es la tierra, y pintada para hacer pueblos, y á ca­
ballo ó á pié marchar de uno á otro, hasta llegar al Hi - 
¡o. y  luego embarcarse para Dávao. Pues por el Sáluges 
muy difícil, porque desde el origen al seno de Dávao, 
donde desemboca, es de tan difícil navegación por la 
poca agua y tanta piedra, que yo le digo que cierto es 
preferible la tierra, cuando al paso nos encontramos con 
medios que pueden proporcionar ios pueblos.

En el Sáliig en menos de una hora ha habido saqueo 
en cuatro casas , muriendo veinticinco personas. El mo­
tivo es bien original: el hijo del cacique que (al villanía

lia comelido deseab.n casarse Con una joven quo debía 
comprar á sus padres, y la iba pagando poquito á poco 
con servicios y  otras dádivas; pero el tener que dar diez 

, esclavos como última data le ha obligado á levantar 
gente y á matar quieras ó no quieras. Pero ¡ Dios m ió!

; ¿quien no ve en todo la misteriosa mano de Dios, que 
tanto nos va protegiendo? Los guerreados son de dere­
cho vecinos de Moncayo, pero nunca hicieron casas ni 
•se dejaron ver; y  queriéndoles yo á la fuerza obligará 
que dejaran su escondite y  se vinieran a! pueblo, dijé- 
ronle á mi emisario : «Este puñal le clavamos en el pe­
cho á ese Padre, que con tanto empeño nos quiere poner 
en poblado.» Al poco tiempo pagaban todos su gran in­
solencia con villana muerte. ¡A h ! Padre mió, si fuéra­
mos muchos acá en esta residencia, dejaviamos á unos 
de catequistas en los pueblos, y otros andaríamos siem- 

¡. pre al asalto. Que esto y  más merecen los intereses de 
Jesucristo, que no puede el alma de cualquier cristiano 
que tenga fe viva llevar en paciencia que se desperdicie 
ni una sola gotita de sangre del que murió para que vi­
viéramos todos.

Anímense todos y confien en que el Agúsan y el Pa­
cifico van á pa.sos de gigante hacia la vida crisíiado- 
espafiola , que es la que desea nuestro Capitán general 
que los misioneros enseñemos á los indios; porque ani­
mado del espíritu de conquistador desea ver á estas razas 
sometidas al cetro de Castilla. Y  no pesa poco en la ba­
lanza de los motivos que nos arrastran a los operarios 
de acá á sufrir hasta la muerte por nuestros hermanos 
los indios, el amor á la patria, y  el pensar que, fuera de 
la propagación del Evangelio, que es nuestra primera 
Obligación, ayudamos á tos gobernantes en sus patrióti­
cas miras de extender los dominios de la Corona de Es­
paña ; y damos á conocer á todos que no hay estorbo, 
ni partido, ni revuelta que impida á los Jesuítas el ir 
siempre adelante, enarbolando nuestra sin par gloriosa 
bandera.

CRÓNICA.

Bulgaria.— ICntre- las obras que los Padres Resurrerclo- 
nistas han fundado y dirigen en An<lrin(')j)oIis. merere su es­
pecial predilección i.a formación de un clero, secular ú re­
gular. educado en eí seminario que al intento han abierto. 
Dicha casa cuenta hoy doce aspir.-intes al sacerdocio, cuyas 
excelentes disposiciones ofrecen las mejores esperanzas 
par.i el porvenir. Nuestro grabado de la pág. 7:5 es repro­
ducción de una fotografía enviada por el P, Galabert. y  re­
presenta los jóvenes búlgaros católicos agrupados a! rede­
dor de sus maestros-

Ho-nan (China).—K1 vicariato aposuilico de Ho-nan. crea­
do en 1844 y confiado entonces á la Congregación de San 
J,ázaro. está .administrado desde 1869 por la .Sociedad de 
las Misiones extranjeras de Milán. L a  población es de j  í 
millones de hal>it.antes. de entre ellos católicos.

Hace j)oco años Nun-yang-fti. residencia dt l vicario apos- 
Mfico. contaLa solamente para (d servicio del cuito un hii- 
miide íipo.sento. tal como lo representa el grabado de la 
pág. 80, Gracias al dcsjirendimicnto de los cristianos de la 
Misión y  á las limosnas llegadas de Lurop.a, pudo el ilustri- 
simo Vnlonteri su.stituir aquella i>nhre c.ipiila, situada en un 
pueblo imnedrato. con una iglesia dedicada al sagrado Co-
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rnzon de Jesús, que aunque no es gB'ande ni suntuosa, no 
obstante, puede considerársela como la maravilla del país. 
(Fág-. 8o).

Fin dicho pucdilo íué arrestado cn6 de Junio de i8 ig  el 
Ven. Sr, (dct. de (a Congregación 'de San Lázaro, martiri­
zado en L'-tchang-fu (Hu-pé) el 19 de. Agosto de 1819.

S .  Mayssnr (Indostan). — Un inisionei-o de Rangalorc . 
^ Rd'i. Honiietrainc. escribe lo siguiente;

e.

■ 1̂ lace tiempo nos preocupa una lidia obra<|uc coiuinua- 
'•ia en escala in<mos vasta . siu duda , pero de una manera 
pcrmaucute , la conversión <lc los paganos por medio de la 
caridad : reliérome á ¡a lundaoion de hospitales católicos. 
1-a ciudad de Hangalorc, sobre todo, es muy e.\tensa, y con 
•su distrito asciende á ¿«xj.ooo el número de habitantes. De­
duciendo algunos miles de ingleses , soldados, emplc.ados ó 
negociantes, todos los demás son indos ó musulmanes. Aquí 
también se encuentra más de la mitad de los cristianos del 
reino de Mayssur, esto es. cerca de 13.0:11, la mavorparte 
al seriirio de los ingleses.

«lis snpérfluo referir la.s numerosas causas de las en­
fermedades y epidemias que tan á menudo se ceban en es­
tas .polilacinnes, tan negligentes en punto á precauciones 
higiénicas. K1 Gobierno ha establecido en Bangalore dos 
liospitales insuficientes, en los cuales son admitidos los en- 
íennos sólo en casos de suma urgencia. Los paciente.s de 
loda casta ó religiun deben ser cuidados en ellos sin la me­
nor distinción ó |)rcferencia ; pero como los empleados su­
periores y los sirvientes son en su mayor parte paganos, 
distan mucho de cumplir en esto con su deber,

«Poco há nos referia un funcionario del Gobierno que en 
uno de dichos hospitales los criados, impacientes por ir á la 
cama, trasl.adarun á la sala de los muertos un enfermo mo­
ribundo. Por otra parte, tratándose de enfermedades con- 

.tagioaas , caso fi-ecucjiíe eii estos países cálidos , única­
mente retiene á los empleados el miedo servil de perder su 
I'laza.

«Kn tales circunstancias fácilmente se comprende que el 
ministerio de caridad , que el sacerdote ejercería gnstoso 
con los enfermos, es imposible en establecimientos fundados 
y .sostenidos por un gobierno protestante ó pagano. E l mi­
sionero se ve obligado á guardar suma circunspección , y 
todos sus pasos son objeto de rigurosa vigilancia. E s , por 
lo tanto . inútil querer deeir algo á los paganos . á no .ser 
de paso y  á hurtadillas.

«L'n hospital católico, dirigido por Hermanas . seria mi­
rado aquí como una bendición del cielo, y  no faltan doctores 
protest.antes que alaban y aprueban nuestro proyecto , y 
aun quisieran ayudarnos en esta obra. El bien que por este 
medio podría hacerse seria una semilla fecunda, y  las Her­
manas serian sin duda solicitadas en otras partes para diri­
gir los hospitales ya fundados ó para abrir otros nuevos, 

«Además de su objeto caritativo , he. dicho que esta obra ' 
va encaminada directamente á la conversión de los paganos, 
lin efecto, cuando el indo está bueno es muy difícil abor­
darlo, y  aunque se consiga convencerle de sus errores, las 
preocupaciones de casta no le dejan escuchar la voz de la 
•oncicncia. Por el contrario, cuando está enfermo , si es ¡ 
pobre le abandonan casi todos . áun los suyos. Para él este ' 

<d tiempo oportuno de la gracia y  de la reflexión ; y  si 
ptonces cae entre las manos de la caridad cristiana, no 
'ay duda que su corazón se deja conmover fácilmente. Re- ' 

‘ oncentrasc su .sentimiento religioso, y  próximo á entrar en 
a otiu lida. no teniendo ya «pie temer de las preorupacio- 

hinminas y de las tiránicas leyes de casta . abraza giis- 
>osü una religión que le abre las jmertas de una dichosa ' 
''^'rnidad, , i

'Cúbenlo por dulce experiencia todos los misioneros que 
“ rante el hambre ¡lasado han podido visitar Itis campos y

refugios abiertos á ios famélicos : y á e.xcepcion de muy 
contadas negativas, á miles bauíiz.aroii á los que el hambre 
y  la entci medad hacian tan dóciles. ¡Hermoso campo el que 

; se abre de nuevo á la caridad católical ¡Cuánto bien podría 
¡ hacerse de un modo permanente en un hosjiital donde ten­

dríamos libertad de arción . y  á donde tantos enfermos 
I .atraería la abneg.acion de una Hermana di- Ja caridad !

«Para emprender esta liuena obra nos lian n-tcnido lias- 
ta ahuni los gastos . muy superiore.s á los recursos de la 
Misión. Com|iradc terrenos, construcción del edificio, re­
tribución del méiHcu . mantenimiento de las Religiosas y de 

. los enfermos , medicinas . todo el menaje necesario ; es de- 
cir, algunos cientos de miles de francos para comenzar, y 

; de los cu.ales tenemo.s reunidos ; cantidad insignili-
■ cante comparativamente á lo que se necesita ; y á menos 

(¡lie nuestros bienhechores de Europa vengan en nuestra 
ayuda . es inútil que pensemos en practicar trabajo alguno 
conducente al fin «pie nos proponemos.»

Persia.—El limo. Cluzei, arzobispo de Heraclea y  dele­
gado apostólico de Persia. escribe desde l'rmiah:

«No puedo menos de manifestar cuán agradecidos esta­
mos á nuestros bienhechores de Europa y con cuánto ahin­
co rogamos á Nuestro Señor les remunere en esta y  en l.i 
oti'a vida el bien que nos hacen. I’or ellos ruegan también 
(le un modo especial tantas lindas, huérfanos ('• infelices 
salí.ados en tan gran número de ima muerte cierta i liorrí- 
ble ; tantas familias reducidas de iin¡)ri)VÍso á la mayor mi- 
scri.a por la barbarie de los kurdos, y que sin tan providen­
cial au.xiüo hubieran perecido; tantos desgraciados, en una 
palabra , que les deben la vida ó una existencia menos tra­
bajosa.

«Hoy la situación ha mejorado im poco; pero ¡ ah ! ¡ cuán 
lejos estamos de ver el fin de nuestros males! 'I'odos los pue­
blos situados ai pié de los moiut» del Kunlístau y (pic.fii,eron 
asolados por los kurdos el pasado otoño, continúan en la.s- 
timoso estado. Llagas tan profundas no pueden curarse 
con prontitud. Ultimamente hemos hecho una excursión á 
dichos pueblos . volviendo de ella con el corazón lleno de 
tristeza. L a  yerba crece delantelapiierta de muchas casas, 
y las habitadas carecen de muebles; los más ricos habitan­
tes apenas pueden cubrir sus carnes con algunos harapos 
que les llenan de vergüenza}-que no podr.án librarles del
frío'.

«Repartimos alguna semilla á muchos , y  esperábase al­
gún resultado ; ¡icro una terrible gr.anizada ha destruido en 
gran parte sus sembrados y  viñedos. Como complemento. 
prc.scnta.se un cuerpo de ejército musulmán y acam¡)a en 
medio de esa.s poblaciones para vigilar á los kurdos : y  cs.-i 
soldadesca indisciplinada atropella por todo sin miramiento 
alguno á los que deberia proteger. De manera que si ahora. • 
en la estación más favorable del año, vemos nuestras puer. 
tas sitiadas ¡iiir los pobres moradores de esos pueblos. ;qué 
será dentro algún tiempo?

«Para colmo de miseria . hace muchos meses han sido 
enviadas á los montes del Kurdistan numerosas tropa.s 
persas para reducir á los rebeldes que en c! pasado otoño 
hicieron tanto mal. Ladrones de profesión , merecían hace 
mucho tiempo un .severo castigo ; pero en sus montañas 
hay multitud de cristianos , y  éstos, al acerrarse las tropa.s 
persas, huyeron abandonando casi todo lo que. tenían. ,\r- 
rasado,s los pueblos para dejar á lo fctírtn s sin lugar de 
refugia , toda esa pobre gente ,se ha íiípers.ado, sin bfjj^r 
ni recurso alguno . y dentro ¡)oco ticni^'C^endrá á luiestm 
¡ H i e n a  en demanda de pan y de vestkltWÍ Algunos que, más 
conliados . creyeron ¡loder quedarse a llí. han sido asesi­
nados. • •

« ía l es nuestra lamentable aituaeion, quejiroílctc durar 
largo tiempo. Mueho hemo.s ¡ledido y liemfis también reci­Ayuntamiento de Madrid



bido mucho . y no obslante necesitamos todavía que no se 
nos deje enteramente abandonados. Nos atrevemos á con­
fiar una vez más en la caridad de las buenas almas, no obs­
tante los tiempos cada vez peores que atravesamos.»

Pondichery (Indnstan).— Kn una carta <jue el Rdo. Fotir- 
raile escribe desde Alladht'. desjiues de dar cuenta de va­
rias amversione.s de j).ig;aiios , enntimia expresándose a s í :

«.\1 presente me ocupo en un trabaja que dará ^ramies 
fruto.s. Gracias á las limosnas Iletradas de Europa he podido 
admitir lo.s niños de algunos pueblos nuevamente converti­
dos con objeto de disponerlos para la primera ( ’omunion. 
Kn númiTu de oclienta estudian con verdadero entusiasmo 
el catecismo coi la capilla. Nueve de ellos han .sido ya exa­
minados y han ganado la hermosa iiuxlaila que se Ies da eo- 
m<> premio. ¡Si vierais con i|uc orgullo la cuelgan de su cue­
llo! Ayer hice una lotería para los laureados á fin de esti­
mular á los demás.

«Da gusto oirles rezar todas las tardes el Rosario en co­
mún. siendo lo más hermoso el canto de la «Salve.» Enter­
nece la expresión y piadoso entusiasma (jue rebosa este 
canto indio. Sus infantiles voces lo modulan con una langui­
dez toda oriental y perfectamente adaptada al sentido de las 
palabras, Lloro de alegría cuando pienso que no ha muchos 
anos 1.1 oración cristiana er.a enierameme desconocida Va 
estas comarcas, mientras ahora sube artnonio.sa y fervorosa 
rie las bocas de todos estos niños...

«Dentro alguno.s días voy por primera vez á dar una pri­
mera (iomunion. á invitar á un predicador extraordinario, 
á quemar un poco de póivtjra. y  á hacer pronunciar la re­
novación de los votos dcl Bautismo. Hace seis años apenas 
se conocia en Alladhy la verdadera religión.

«Este país es muy pobre. L a  lluvia es rara, y las cose­
chas deplorables. En tiempo ordinario el «cambu» debiera 
tefter .sus espigas, y no se ha podido sembrarlo por falta de. 
aguá. De aquí resulta que si queremos conservar los niños 
])ara enseñarles á orar nu.s vemos obligados á mantenerlos 
durante un meffó seis semanas. ¡Pobres niños! Cada dia les 
doy para comprar un poco de arroz que ellos mismos se 
preparan. Es un espectáculo interesante ver á tantos pe­
queños cocineros ocupados en su tarea, No hay uno tjue no 
sepa cocer su arroz. Dios sabe cómo, ¡(iuán flacos están 
estos pobrecitos párias! Algunos miserables girones cubren 
su cuerpo, }- con ellos harán su primera Comunión. Muchas 
personas piadosas de Europa han tomado mis párias bajo 
su protección. Sus limosnas están bien empleadas, y todas 
las tardes r>ramos por ellas.»

Afric» ecnalorial.— Muchos periódicos habian anunciado 
el ataque, á mano armada, del establecimiento de los misii> 
ñeros del Tanganikay el asesinato de los l’ P. Deniaud y Au- 
ger, y  de un auxiliar, de la Sociedad de .\rgcl. Hemos guar­
dado .silrneio, esperando siempre, que esta noticia fuese des- . 
mentida. Hoy la duda no es posible: la Iglesia católica 
cuenta tres nuevos mártires.

Nuestros lectores recordarán que el P. Deniaud acompa­
ñaba en 1878 al P. Charmetant á Zanzíbar, en donde llega­
ron un mes antes ffue los otros misioneros con objeto de 
¡jreparar la primera caravana destinada al centro del Afri­
ca. Después pudimos seguir dia por dia, por medio de .su 
diario de viaje, la marcha de aquel religioso y  de sus ani­
mosos compañeros. Aquellas cartas tan tiernas , tan llenas 
de resignación y de fuerza de voluntad, mostraban ya las 
miras ¡¡rovidenciales de Dios. Pronto podremos ofrecer una 
relación detallada de tan gloriosa muerte. Mientras tanto, 
••n nombre de todos los que se interesan por el apostolado, 
enviamos la expresión de nue.strn profundo sentimiento y 
nuestras fi-Iicit.acione.s á la Sociedad de los Misioneros de 
.\rgcl. Consagrada con l.i sangre de sus mártires, toma

un sitio aún más glorioso en medio de tantas Congregacio­
nes que llevan á todas partes el Evangelio de la paz. «E l 
primer movimiento de los misioneros de A rgel, escribe su 
fundador el limo. Lavigerie, ha sido dar gracias á Dios p;>r 
tan heroico sacrificio ; el segundo jurar vengar á sus her- 
mano.s: y su wng.anza .será partir ci] may(jr número todavía 
y  llevar en fin á aquellos bárbaros la \ida y el jierdon del 
(helo!»

Las noticias tic las otras esOteiones del .Africa ecuatorial 
son buenas, L'n puesto recientemente establecido en .\lcbi- 
burii ofrece muchas esperanzas para lo futuro, Kn Tabora 
se está fundiiiidíi un vasto taller de diver.sns artes y  olidos 
bajo la dirección del P. (iuillct. En Mueri v en el l'ganda 
contiiiii.an los misioneros sus obras.

L a  cuestión de adimat.acion parece también cada dia más 
favorablemente re.suelta. En un personal di‘ treinta misio­
neros no se señ.alaba últimamente un solo raso ile enfer­
medad grave, sino .simplemente .algunas ligeras indisposi­
ciones.

Son. pues, falsas las noticias <juc han dado algunos pe­
riódicos prote.stantes ó librepensadores, (¡ue ron oca.sion 
de la muerte de los misioneros ya citados anunciaban ipip 
había dejadí] de existir la Misión del Africa ecii.atorial.

No solamente no ha dejado de existir, sino que cuenta to-
d. avía treinta miembros , v en este momento los superiun s 
de la Misión de .\rgcj ¡ireparan un.a nueva partida de mi­
sioneros que arden en deseos de ocupar el piU'sto ile sus di­
funtos liennanos.

Sahara. — El P, Richanl. misionero de Nuestra beñora 
de -Africa , escribía á su .Superior tlesdc KMames en Juli<» 
del año anterior :

«d'cngo que comunicaros algunos detalles sobre la Mi­
sión de Rhat. Ya pensaréis que, obligados en este momento 
á tendernos en el campo de batalla, 110 nos quedamos dor­
midos ; al contrario, tenemos las mirad.as siempre fijas en 
(-1 camino que pronto deberemos •tomar, con el favor de 
Dios. He escrito, pues, al jeicjue Ikheaukhen y  al jefe de 
ios Imenr’assaten, consultándoles amigablemente sobre sus 
disposiciones tocante á  nosotros: y aunque todavía no tengo 
conte.stacion, he recibido ciertas comunicaciones verbales 
íjue no me dejan la menor duda sobre la benevolencia de
e. sos jefes Azguers.

«Los Azguers, aunque nada hicieron contra la expedición 
del malogrado coronel Flattcrs, abrigan algún temor. Ke- 
prueban el asesinato cometido, y no dejan de repetir que 
han mostrado muchas veces que distan mucho de la perfidia 
de los Hoggares, sus enemigos y verdugos <Ic ayer, á quie­
nes de.scarian evidentemente ver apiast.ados y reducidos á la 
mayor impotencia.

n lístán mal informados los (¡ue eclian toda la responsal>i- 
Hdad de este suceso sobre los Aullimiden, ios 'J'aitok. los 
IJla-Sidi, ciertos ¡>er.s<inajcs r ’damesianos ó^tripolitanos. )• 
áun sobre el gobierno italiano y el sultán de Goiistantino- 
pla. Tenemos aquí un tirador del primer regimiento, que 
formaba parte de la misión del coronel. Este indígena, acri­
billado de heridas, ha acabado de confirmarme en el juicio 
que tenia ya formado sobre el desa.strc que ha puc.sto un lin 
tan trágico á una de las más bellas etnjmesas. Los Aullimi­
den, que vhen cerca de Toinbuctu. no han dado el menor 
paso ¡)ara venir á saquear é incendiar Tin-Tarrabin. terri­
torio de los Hoggares; Taitok, suponiendo que haya estado 
presente en el R ’azzi, niega toda respons.abilidad por jiarte 
de los I loggares, puesto que es jefe de una porción de es­
tos últimos, acampados tan pronto en Adrar como en la 
misma meseta del Hoggar, Los l'lad-Sidi no han tomaih’  
la menor parte en este hcclio, persuadidos de que el coro­
nel sólo iba escoltado por Chaambas, contra los cuales, por 
razón 'le amistad y de confraternidad religiosa, no (¡uisieran
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jamás i-mprcn 1er ú permitir el menor acto Ue koatilida J, En 
cuanto á las excitaciones r'damesianas. tripolitanas, turcas, 
italianas ú otras, no encuentro motivo alg-uno que me haga 
sospechar su existencia.

«Restan, pues, los Tuarc8gs-Ha;.;gares y los mismas 
guias <le! coroned. entre los cuales descuellan Sr'ir-bcn- 
.Ahmed-ben-Chcikh , Cheik-ben-bu-Djcmaa. (Ihaainbas 
d 'l’argla. y  el 'i'arguy Mahoined-ben-Muinen. Los verda­
deros autores del crimen . los primeros, tal vc¿ los únicos 
responsables, son éstos, lil coronel se dejó engañar; unos 
y otros, desparramando su gente, alrajéronlo sin defensa y 
casi inerme en traidora celada. Dejando para el P. Kerma- 
bon la relación minuciosa de este suceso, vuelvo á mi que­
rida Misión.

«Si ei coronel no supo escoger mejor sus guias , puedo 
asegurar que los que tcnemcis delante .son dignos de toda 
confianza. Los hemos probado por espacio de tres año.s ; 
son estimados de lo.s suyos, y  tienen todos sus intereses en 
L'argla . territorio francés ; circunstancias ijue no reunían 
los guias del coronel Flatters. Además, permítaseme decir­
lo ; esas briliante.s expediciones científicas desprecian tal 
vez con exceso la parte sobrenatural, La ciencia, la ilustra­
ción y el oro no bastan para salir vencedores en tan peli­
grosas empresas : es también necesaria la intervención de 
la Providencia, y lo más seguro es consagrarle la parte me­
jor, pedir su protección y abandonarse á  ella amorosamen­
te. .\sí queremos marchar nosotros, misioneros del -\frica, 
\ nunra hemos dudado de la \ictoria final. Dignaos, pues, 
autorizarnos para emprender de.sde el próximo otoño esta 
nue\a campaña, más bien esta nueva etapa al interior del 
.áfrica, en donde tantas pobres almas esperan conocerá 
•\i|«el que es el camino, la verdad y la vida.»

L a  autorización pedida acaba de ser otorgada á los ani­
mosos misioneros, y los PP. Richard. Morat y Pouplard 
partícroTj últimamente en dirección del desierto para fundar 
la estación de Rhat.

Eslados-Unidos. — Salem, una de las ciudades más anti­
guas del Estado de ühio . tiene al fm una iglesia católica 
que ha sido consagrada por el limo. Gilmour, obispo de 
< leveland. El espíritu de la población . compuesta cuasi 
toda de cuáqueros . es tan hostil á los católicos . que éstos 
nunca han podido obtener empleo ú ocupación alguna en 
cualquiera de ¡as numerosas fábricas y talleres do aquella 
ciudad industrial. Cuentanse únicamente en ella treinta y 
cinco familias católicas, todas pobres.

—El «North Western Chronicle» anuncia que el P. 11er- 
manuz. misionero benedictino del .Minnesota septentrional, 
ha bautizado ló iniiios de la re.serva ó reducción de 'Fierra 
blanca , «juedando .solamente dos familias que convertir en 
dicha .Misión.

-  En Octubre último fue consagrado obispo ili- Neuark 
'■1 Rdo. W igger. Dicha diócc.si.s comprende los condados 
de Bergen . llud.soa . E ssex . Morris . Passcic . Union y 
bussex , los más populosos y prósperos del Estado de 
-'«ueva-Jersey. K! número de católicos es de 140,<xk). y  sus 
necesidades espirituales son administradas por i.^oeclc- 
Másticus. ICn dicha región están también situadas las igle- 

'̂•is principales y las má.s Importantes casas de educación 
'■ iusiituciones caritativas.

Nue va-Nursia (.\ustraba). f-l limo, .'sahado. obispo di 
*hiert<)-Victoi'ia )' abad de Nueva-Nursia, i|ue .se proponía 
'unir á Europa, so ha visto obligado á retardar su viaje por 
'1 i> mor de dejar á sus monje.s y á los .salvajes de su Misión 
1'' 1 '0 dd liaiul.rc.

I h. lio l'n I i.hi 1 -.it II ú.i Jj.ii o li-i lo sigilii lile :
.1  a ,a qiiíu d' c ,fi - .iriri es mnvor rpir- en l'is p fe re  lentes, 

hi’ ; inyjiic|jgj, n j Kiiciuosagiiu. forrajes ni liortab/a'-;

V por poco que continúe esta situación, nuestras reses mo­
rirán á  millares... Si Dios no nos asiste, nos .sobrevendrá 
una terrible catá.strufe.»

Hace, dos años que el venerable Obispo no pide socorro 
alguno á la «Olira de la propagación de ia fe.» por quedarle 
lodavia pan para sus monjes y salvajes - y  temía que de re­
clamar una subvención disminuirían los recursos destinados 
á lo.s hambrientos de la India. <le la China y de la Fcr.sia; 
mas hoy está á punto de, agotar todos sus recursos.

s.
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Abii et-Rcbi.— Levanta el sitio de Ceuta.— Vence á sus enemigos. — 
Abu Abd-Allah. —  Ls marina y las escuelas durante su reinado. — 
Conquista á Gibraltar. —  Su muerte y  su sucesor Abu d-Hasen.
—  Batalla del Salado.— Abu el-Hasen en su expedición á la Ifrikya.
—  Le destrona su hijo Abu Hinan.—  Muerte de este sultán y  revo­
luciones en el Imperio.— Abu Said y S i J  Abu. —Abd el-Hukk y  los 
infantes de Portugal.—  El xerif Sid Uataz. —  Mohanied ben-Uataz. 
Abu Bekcr y fin de esta dinastía.

ji. siguiente día de la muerte de Abu Thabet lo.s 
xiejes, ministros, magnates y la Corte tuda que 
se hallaba en Tánger proclamaron para suec- 
derle á Solimán ben-Abd-Allah, por sobrenom­

bre Abu ér-Rebi, hijo, como su antecesor, de 'Abu Ya- 
cub y  de una de sus concubinas de raza árabe llamada 
Ziana.

El dia de su elección sólo contaba Abu er-Rebi diez y 
nueve años. Por esto creyó su tio Ali ben-Rezidja que 
no le seria muy difícil suplantar al jóven emir, pero éste 
consiguió prender a su tio y le hizo desistir de sus aspi­
raciones al trono, inmediatamente determinó Abu er- 
Rcbi levantar el sitio de Ceuta, y al efecto hizo llamar 
todas sus tropas que se hallaban en Tetuan y en los al­
rededores de Ceuta. Con todas ellas partió el emir para 
Hez, mas Ben-Abi el-Ola , que gobernaba á Ceuta , no 
bien tuvo noticia de esta determinación, cuando salió de 
la plaza con todas sus fuerzas para atacar la retaguardia 
del emir. Este recibió oportuno aviso de la salida de el- 
Ola, y  volviendo con todo su ejército trabaron una san­
grienta batalla en la que pereció la mayor parte de las 
tropas de el-Ola, quien quedó también muerto en el 
campo.

Al siguiente año de su proclamación envió el emir ai 
káid Taxelin á sitiar de nuevo á Ceuta. Hste general, fa­
vorecido y ayudado por ios mismos habitantes de la ciu­
dad, cansados ya del gobierno de el-OIa, se posesionó 
de la codiciada fortaleza, que tanta sangre habla costado 
á los merinidas. Poco después hizo Abu er-Rebi las pa­
ces con el rey de Granada, dándole éste las ciudades de 
Algeciras, Ronda y sus dependencias, y á una de sus 
hermana.^ para esposa, con lico.s y variados presentes.

No bien habian pasado los dias destinados á celebrar 
las Reales nupcias, cuando ya en Rabal Taza se suble­
varon Abd er-Rahinan ben-Yacub y  un gobernador ó 
jefe de los cristianos que se llamaba Ghanssalu (Gonza­
lo); los cuales capitaneaban un respetable cuerpo de tro­
pas merinidas, que se iiallaban nuiv disgustadas c-in H 
gobierno de Abu er-Hebi, y trataban de destronarle p" 
tiicüiloeii su lug.ii á Abd el-ll.ikk bcn-Olhiiian. Lii.Mi’.lu
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llegó á oidos de! emir esta traición, se puso inmediata­
mente en marcha para atacarles, y  envió delante un buen 
ejército á las órdenes de Yusef ben-Aisa. Antes de llegar 
estas tropas á Rabat-Taza, huyeron los revoltosos á Tre- 
mecen y  á Andalucía, pues no se atrevieron á combatir 
con las tropas del emir. Penetró éste en la ciudad ha­
ciendo decapitar á los principales sediciosos que aún que­
daban en ella. Así concluyó esta sublevación, ytambien 
á los pocos dias la vida del sultán, viniendo la muerte á 
cortar el hilo de los proyectos que abrigaba acerca del 
Magreb. Fué enterrado la misma noche de’su muerte en 
una de las mezquitas de la ciudad de Rabat Taza.

Veinte dias después proclamaron losmerinidasáAbd- 
Allah Oshman, por sobrenombre Abu Said. La noticia 
de esta proclamación fué recibida con entusiasmo por 
todos los habitantes del Imperio, inclusos los cristianos 
aventureros que habia en el Magreb; lo cual no debe ex­
trañar, si se tiene presente que Abu Said era hijo del 
célebre Abu Yusef Yacub, emir que fué de los musul­
manes. Su reinado se distinguió por el gran incremento 
que recibió la marina del Imperio; pues, según las cró­
nicas árabes, mandó Othman Abu Said construir mu­
chos buques en el arsenal de Salé. Además, editlcó una 
gran Academia en Fez el nuevo, en 1320, y  tres años 
más larde otra en la mezquita el-Kairauyn, á las que 
dotó de cuantiosos bienes para sostener á los muchos 
maestros que estableció en ellas, para que cnseáiaran las 
ciencias exactas y la religión de Mahoma.

En 1 31 1  dió Abu Said el mando de sus posesiones de 
Andalucía á su hermano Abu el-Baká. Estas posesiones, 
que como ya hemos dicho eran Algeciras, Ronda y de­
pendencias, se aumentaron con la toma de Gibraltarpor 
el káid Yahya en 13 16 , en cuyo año la flota marroquí 
destruyó á la cristiana en las aguasdel estrecho gaditano.

En n  i 4 habia dado el emir á su hijo Abu Ali Ornar 
el mando de lodo el país de Tafllet y del Draa hasta el 
desierto de Sahara, con plenos y absolutos poderes. Pero 
este mal hijo, abusando de la confianza que en él depo­
sitara su padre, se sublevó contra él y  quiso alzarse con 
la soberanía de todo el Magreb. Como era natural, el 
padre trató de reprimir las insolencias del hijo, y al efec­
to reunió un buen ejército con el que salió á batirle; 
mas en los muchos y reñidos combates que hubo entre 
ambos ejércitos, siempre salió victorioso el hijo, hasta 
que la muerte vino á poner término á sus victorias, y 
Abu Said pudo gobernar tranquilamente, libre ya de un 
enemigo tan poderoso como el rebelde y  desnaturalizado 
Ornar. Muerto Abu Said sucedióle su hijo Abu el-Hasen, 
hombre valeroso, de gran corazón y  de conocimientos 
nada vulgares. Cuando este príncipe, que fué aclamado 
con alegría por todos sus súbditos, consideraba el anti­
guo esplendor del Imperio magrebino; cuando veia lo 
reducidos que eran los Estados que habia heredado de su 
padre, ideó ensanchar sus dominios, y al efecto se pro­
puso conquistar la España, ó al menos la parte domina­
da por la media luna, cual en otro tiempo lo hiciera 
Yusef ben-Taxelln al frente de los almorávides, y  Abd 
el-Mumen con las huestes almohades.

Dueño Abu el-Hasen de Algeciras y de Gibraltar, hizo 
ik‘ estas plazas sus arsenales y depósitos, y allí enviaba 
l'.iulnjinamcntc tropas y pertrechos de gitcrra. Cuando 
,1 uiiii lo cii'vf. envió á su hijo Abd el-M.iIek

para que hiciera correrías en tierra de cristianos; pero 
esta expedición fué fatal para los moros, pues además 
de perder su caudillo cerca de Arcos, quedaron muertos 
la mayor parte de sus soldados.

Grande fué el disgusto y la rabia que Abu el-Hasen 
tuvo por la muerte de su hijo, y deseoso de vengarla 
hizo un llamamiento á todas las tribus de sus Estados 
para que pasaran á España á la guerra santa. Una gran 
multitud de musulmanes (i) respondió á este llama­
miento, y fué á unir sus fuerzas con los moros andalu­
ces para pelear contra sus comunes enemigos los cristia­
nos. El emir marroquí también pasó á la Península, y 
juntando sus huestes con las del emir de Granada, pu­
sieron apretado sitio á la ciudad de Tarifa, que supo de­
fenderse con heroísmo. En este estado las cosas, llegó á 
noticia del rey de Castilla, Alfonso XI, el estado en que 
se hallaba Tarifa, y velozmente acudió en socorro de la 
sitiada ciudad juntamente con las tropas del rey de Por­
tugal, que mandaba él en persona. En el Salado, ria­
chuelo que corre no lejos de Tarifa, se encontraron con 
el ejército mahometano, y alli se riñó el 30 de Octubre 
de 1340 aquella célebre batalla, tan gloriosa para las ar­
mas cristianas como infausta y  cruel para los secuaces 
del islamismo, según ellos mismos la calificaron.

Fatales y funestos fueron para los moros los resulta­
dos de esta expedición; Abu el-Hasen, que habia dejado 
de gobernador del Magreb á uno de sus hijos, temió que 
al saberse en Marruecos su derrota se levantaría con el 
mando de sus Estados, y por lo mismo apresuró su vuel­
ta al Imperio. No bien habia pisado el emir las playas de 
Africa, supo con harto dolor que Abd er-Rhaman, pues 
tal era el nombre de su hijo, se habia sublevado en la 
ciudad de Marruecos, haciéndose proclamar Am ir el- 
Mumenin. No por esto se desanimó Abu el-Hasen; y 
reuniendo las tropas que pudo fué contra el hijo rebelde, 
á cuyo ejército destruyó en la primera batalla y  á él le 
cortó la cabeza , quedando con esto terminada una su­
blevación que pudiera haber costado al emir el trono y 
tal vez la vida.

Bien pronto comprendió Abu el-Hasen las terribles 
consecuencias que en sus Estados habia causado el de­
sastre del Salado; y para apaciguar algún tanto las pa­
siones de sus súbditos trató de pasar por segunda vez á 
España y recuperar el honor perdido. Este proyecto no 
pudo llevarlo á cabo, á causa de haber sido su armada 
destruida por la escuadra confederada de Castilla, Geno­
va y Portugal; pero sin desanimarse por eso, cambió 
sólo de rumbo, y  dirigió sus armas contia la ciudad de 
Tremecen y más tarde contra Túnez, con ánimode apa­
ciguar á sus vasallos y recobrar las ciudades que perdie­
ran sus antecesores, y que en tiempo no lejano habían 
estado agregadas al Imperio muslímico de Marruecos. 
En esta expedición conquistó varias ciudades; pero no 
lardaron en volverse contra él los mismos pueblos que 
acababa de conquistar, y  recobraron de nuevo su inde­
pendencia. Al poco tiempo Abu el Hasen perdió también 
su reino, pues su hijo Abu Hinan ó Ahmed ben-Amir 
Selin, como algunos le llaman, ayudado por el rey de

( i )  l-os hí'tiifind'irfs hafpn suhir este ejireito í  eoml':!-
tk'iitps, íiii contar la í innuniprahle^ famifi.is miiMilnianas ,[iip jia'aton 
cI lijlrccho con la esperanía 4c csl.iWcccrsc en l.i 1’c i i ím m j | , i , , | i ic  ; 
¡uzgaL'an s i iy . i ,  v  ; ; o a h  4 c I o í  ,1c s [h i ¡o í. d d  vciuulo.
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Castilla, se proclamó /ímtr d-Mumenin, y  venció á su 
padre en campal batalla, yendo después el afligido an­
ciano á morir olvidado de todos, hasta de sus mismos 
parientes, en los montes de Rabal Taza.

Nada de particular ofrece el reinado de este mal hijo. 
Sus relaciones con el rey moro de Granada Yusef II eran 
muy cordiales al pa­
recer, pero era grande 
el sentimiento que 
tenia de no poder 
mandar en España, 
por lo cual, en 1395, 
como viese que por 
la fuerza nada podria 
conseguir contra el 
granadino, le asesi­
nó traidoramente en­
viándole entre varics ^
regalos un precioso %
y magnifico vestido, *
que, impregnado de Q
un sutil veneno, le ^
causó la muerte casi j
repentinamente. 5'

Sin embargo, na- 
da útil para sus Es- |'
lados consiguió con g.
tan horrible acción. g-
ni en nada aumentó “•
sus dominios; pues §
no tardó mucho en “S
perder con la vida los 
queyatenia. Después 
de su muerte querian 
sucederle casi todos 3
sus deudos, de suer- 2-
te que todo el pais i;
se convirtió en un b)
verdadero campo de g-
batalla, y por todas -|
partes pululaban los £-
ejércitos de los aspi- ^
rantes al trono, has- "5
ta que por fin triunfó 
de todos ellos Abu §
beker, aunque su 
triunfo no duró mu- 
*tho tiempo, puesto 
flue un pariente su­
yo, llamado Ibrahim, 
consiguió que le ayu­
daran los moros an­
daluces, vendó á Abu 
®cker y le despojó del 
gobierno del Magreb.
Empero también Ibra-
bim fué á su vez vencido por otro nuevo usurpador, á 
fltiien la historia conoce con el nombre de Mohamed Abu 
E^yan, cuyo corto reinado sólo ofrece de notable, atendi­
das las circunstancias en que se hallaba el Imperio, el 
haber conseguido de los magnates de su Corte, que á su 
fuerte reconocieran por emir á su hijo Abu Said.

89

Hízose asi, en efecto ; y hecho Abu Said único dueño 
de todo el Magreb, era de esperar que gozase pacífica­
mente de los Estados que había heredado de su padre ; 
pero bien pronto su hermano Sidi Abu manifestó deseos 
inequívocos de apoderarse del trono. Entre tanto los ha­
bitantes de Gibraltar, cansados ya de la dominación de

los reyes de Granada, 
y conociendo que el 
emir de Marruecos 
era más poderoso y 
contaba con mayores 
medios para librarlos 
de apuros, como el 
que habian pasado 
durante el cerco de 
dicha plaza por Al­
fonso X I, pidieron 
auxilio al rey de Mar­
ruecos, y le prome­
tieron hacerse sus va­
sallos si les ayudaba 
á libertarse de la do­
minación granadina. 
Halagó muy mucho 
esta proposición á 
Abu Said, y en con­
secuencia envió á su 
hermano con un re­
ducido ejército en 
auxilio de los gibral- 
tareños. Al tomar 
esta determinación el 
marroquí se propo­
nía, ó conquistar á 
Gibraltar, ó desha­
cerse de su turbulen­
to hermano. Este, en 
efecto, con las tropas 
que le había dado el 
emir se presentó de­
lante de la ciudad, 
cuyos habitantes le 
abrieron luego las 
puertas, pero el go­
bernador de la plaza 
con algunos soldados 
fieles pudo defender­
se, haciéndose fuerte 
en un castillo, hasta 
que Sid Ahmed vino 
á socorrerle, y ambos 
unidos obligaron á 
Sid Abu y á toda su 
gente á entregarse 
prisioneros del rey 
de Granada.

A pesar de su condición de prisionero era Sid Abu tra­
tado por el rey de Granada con todas las consideraciones 
debidas á su clase y condición. No era esto lo que desea­
ba Abu Said , por lo que le desagradaba bastante la con­
ducta humanitaria del rey granadino; y como sólo pre­
tendía la ruina de su hermano, envió un emisario á

W '
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Granada para que se hiciera propinar un tósigo al pri­
sionero Sid Abu , pues asi convenia, decia él, á la quie­
tud y tranquilidad de sus Estados. Empero el rey de 
Granada, más humanitario y generoso que el marroquí, 
lejos de envenenar á Sid Abu le puso en libertad y  le 
ofreció tropas y dinero para conquistar, si quería, los 
Estados de su hermano. Aceptó gustoso el príncipe la 
oferta que se le hizo, y  puesto á la cabeza de un buen 
ejército se trasladó al Africa, donde se le agregaron mu­
chas kabilas deseosas de arrojar el tiránico yugo con que 
las oprimía su hermano el emir. Este, que no esperaba 
semejante invasión, quedóse admirado al ver la osadía 
de su hermano, y le salió al encuentro para combatirle; 
pero en el combate fué Abu Said vencido y tuvo que 
huir con los restos de sus huestes destrozadas á la ciu­
dad de Fez, cuyos habitantes se amotinaron, y hacién­
dole prisionero proclamaron por sultán á su hermano 
Sid Abu, el cual encerró á su hermano Abu Said en una 
prisión, donde murió de rabia y de despecho.

Dueño Sid Abu de todo el Magreb, continuó rigiendo 
sus Estados con bastante tranquilidad; pero en 14 15  tu­
vo el sentimiento de perder la ciudad de Ceuta, que don 
Juan 1 de Portugal conquistó, después de un penoso si­
tio. Fatal por demás fué esta pérdida para el emir, pues­
to que enfurecidos sus vasallos al verse privados de una 
plaza tan importante^ y  viendo que habia caido en po­
der de los cristianos, sus eternos enemigos, se subleva­
ron contra el emir y le quitaron la vida á puñaladas. Dos 
de sus hermanos pretendieron sucederleen el mando del 
Magreb, pero después de muchas y reñidas batallas, 
viendo los musulmanes que ninguno reportaba ventajas 
de'cisivas, resolvieron nombrar por sucesor de Sid Abu 
á un hijo suyo á quien la historia conoce con el nombre 
de Abd el-Hakk, y que lo habia tenido de una cristiana 
española.

El único hecho notable de la vida de este príncipe tu­
vo lugar en 1437, cuando desembarcaron en Africaysi- 
tiaron á Tánger los cinco hermanos del rey de Portugal 
D. Duarte ó Eduardo , los cuales quedaron derrotados y 
prisionero su jefe D. Fernando; de cuyo hecho de armas 
nos hemos ocupado ya en la primera parte al hablar de 
la ciudad de Tánger. Este triunfo de Abd el-Hakk no fué 
suficiente para librarle del puñal asesino; pues un mu­
sulmán, que se decia descendiente de Mahoma, le atra­
vesó el corazón en ocasión en que el emir estaba dur­
miendo en su palacio de Fez, logrando el asesino hacerse 
proclamar emperador. Con Abd el-Hakk, pues,concluyó 
la dinastía merinida.

El imperio de Marruecos, tan poderoso y tan extenso 
en otro tiempo, era en la época de que vamos hablando 
un verdadero cáos. Los aspirantes a! vacilante trono eran 
tantos cuantos se creían capaces de escalarlo: al mismo 
tiempo los límites del Magreb se habían reducido extre­
madamente, puesto que los poderosos reyes de Granada 
de la familia de el-Abmar no habían dejado á los magre- 
binos un solo palmo de tierra en España; Abu Ferás, 
señor de Túnez, les habia tomado varias provincias ,*y 
por último los reyes cristianos amenazaban de continuo 
sus Estados.

Habia por entonces en Ardía un gobernador llamado 
Sid Uataz, de la tribu de ios zenetas y  de la raza meri­
nida, que, audaz y atrevido, se creyó con suficientes

fuerzas para vencer al asesino Xerif, ó descendiente de 
Mahoma, y  para apoderarse del trono, confiado en que 
le habían de favorecer no poco las grandes divisiones 
que existían en el Imperio. Con efecto; reunidas las tro­
pas que pudo allegar, se puso en campaña, pero el Xe­
rif le salió al encuentro no lejos de la ciudad de Mequi- 
nez. En los años 1470 y 1471 tuvieron varios y  reñidos 
combates, en los que por fin salió vencido Sid Uataz, y 
el Xerif quedó dueño de Fez y de algunas otras provin­
cias. Por entonces se apoderó también Alfonso V de Por­
tugal de las importantes plazas de Arcila y  Tánger, y 
años antes se habia apoderado de la de Alcázar Seguer.

No era Sid Uuataz hombre á quien arredraran los con­
tratiempos : sacando, pues, fuerzas de su misma desgra­
cia, procuró reunir las tropas que pudo, y con ellas sitió 
á Fez, donde estaba el Xerif con toda su Corte; empero 
no bien habia principiado el sitio cuando le llegó la triste 
nueva de haber perdido á Arcila. y con ella sus teso­
ros, sus mujeres y  sus hijos. Levantó apresuradamente 
el sitio de Fez y se presentó ante Arcila; pero viendo que 
nada podia hacer para recuperarla, hizo treguas con ios 
portugueses, é inmediatamente volvió con la velocidad 
del rayo, puso nuevo sitio á Fez, y  estrechó tanto al Xe­
rif, que éste, viéndose perdido y temiendo caer en ma­
nos de Sid Uataz, trató de huir, y consiguió salir dé la 
ciudad, dejando el campo libre al enemigo, El Uataz en­
tró en la ciudad, en la que se hizo proclamar sultán del 
Magreb, y después conquistó todas las provincias que 
entonces pertenecian á Fez, las que gustosas se sometie­
ron á un rey que tantas pruebas de valor habia dado.

A su muerte sucedióle su hijo Mohamed ben-Uataz, 
que cuando niño habia sido hécho prisionero por ios 
portugueses. Este sultán se distinguió por el empeño 
que mostró en recuperar á Arcila, pero todos sus esfuer­
zos se estrellaron contra el valor lusitano. En 1 529 mu­
rió Mohamed sin haber tenido el consuelo de recuperar 
ninguna de las muchas plazas que durante su reinado y 
el de su padre habían conquistado los portugueses.

Sucedióle su hijo Abu Beker, que tuvo el sentimiento 
de ver el Magreb en poder de los Xerifes Marabut, y de 
ser desterrado al país del Draa, donde murió degollado 
por su antiguo ayo.

EUSAÍO SOBRE LA HISTORIA RELIGIOSA OE 'lU lh  •
POR EL SR . E . DE SANTA M ARÍA.

IV.
PERSECUaONES Y PRINCIPALES MÁRTIRES DE CARTAGO.

San Namfanion y sus compañeros (198).— Santas Felicitas y  Perpetua 
y  sus compañeros (204). — San Cipriano (258).

»oM(> las demás provincias del imperio romano, 
el Africa cristiana tuvo su parte en las persecu­
ciones decretadas por los emperadores. Comun­
mente se cuentan diez persecuciones generales:

* persecución: Nerón, 66-68.
2.» — Domiciano, 95.
Í-* — Trajano, 107.
4.* — Marco Aurelio, 164-177.
5-‘ — Séptimo Severo, 199-204.
6 .” — Maximino, 235,
? •“ — Decio, 250.
8.» — Valeriano, 257-258.
9-“ — Aureliano, 273-275.
to.“ — Diocleciano y Maximiano, 303-313
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La primera persecución que sufrió la Iglesia de Carta- 
go no se remonta sino al ano 198. pues los edictos de 
Nerón, Domiciano, Trajano y Marco Aurelio no tuvieron 
efecto en Africa, en donde estalló por primera vez la per­
secución bajo Séptimo Severo, siendo Agripino obispo 
de Cartago.

Namfanion fué su primer mártir, y con él murieron 
decapitados en el foro Miggines, Lucilas y Sanaen (198). 
No han llegado hasta nosotros las actas de este martirio; 
sólo se sabe que Namfanion y  sus compañeros eran de 
Madauro (hoy M’dauruch), en Numidia. El Martirologio 
romano los conmemora el 4 de Julio.

Me falta tiempo y espacio para continuar aqui los nom­
bres del gran número de mártires sacrificados en Cartago 
desde el año 198 hasta el 3 13 , en que Constantino dió 
la paz á la Iglesia; por lo mismo me concretaré á referir 
el martirio de las santas Felicitas y Perpetua y  de sus 
compañeros, y el de san Cipriano.

Turba ó Tuburbo, ciudad de la Proconsularia, no lé- 
jos de Cartago, hoy llamada Tuburba, y distante al Oeste 
tres leguas de Túnez , fué la patria de Vivia Perpetua 
(Santa Perpetua). Timiniano, en aquel entonces procón­
sul, les hizo prender, conducir á Cartago y encerrar en 
las cárceles de Byrsa, donde permanecieron mucho tiem­
po antes de recoger la palma del triunfó.

Su martirio lo refiere Dom Ruinart en los siguientes 
términos ( i) :

Vivia Perpetua, de una familia respetable de la ciu­
dad, estaba casada con un varón ilustre. Tenia padre y 
madre, dos hermanos, uno de ellos también catecúme­
no, y un hijo á quien amamantaba por sí misma. De 
mano propia escribió la historia de su martirio, tal como 
vamos á transcribirla.

«Estábamos aún con nuestros perseguidores, cuando 
vino mi padre repitiendo sus esfuerzos para ablandarme 
y hacerme cambiar de resolución.

«— Padre mió, le dije, ¿veis este vaso de tierra?
«— Sí, me respondió, lo veo.
«— ¿Puede dársele otro nombre que el que tiene?
«— No por cierto.
«— Pues del mismo modo no puedo ser otra cosaque 

lo que soy, esto es, cristiana.
« A estas palabras mi padre se abalanzó sobre mi para 

arrancarme los ojos, pero se contuvo y limitóse á mal­
tratarme, y luego se retiró confuso por no haber podido 
vencer mi constancia á pesar de todos los artificios del 
demonio de que se valió para seducirme. Di gracias á 
Dios de que durante algunos dias no volviese mi padre; 
su ausencia me permitió algún descanso. Durante este 
breve intervalo fuimos bautizados : al salir del agua el 
bspiritu Santo me inspiró que no pidiese otra cosa que

paciencia en los tormentos.
«Poco tiempo después nos encarcelaron : el horror y 

3̂ oscuridad de la prisión me sobrecogieron de pronto, 
pues ignoraba lo que eran estos lugares. ¡Oh! ¡cuán lar­
go fué aquel dia ! ¡ Qué horrible calor! Eramos muchos 
r̂i reducido espacio y  nos ahogábamos, y  además tenía­

mos que aguantar la insolencia de los guardias. Lo que 
me daba mayor pena era el no tener á mi hijo. MasTer- 
010 y Pomponio, dos caritativos diáconos, consiguieron 
® fuerza de oro que se nos trasladase á otro calabozo

( I) / id a  primorum marijriim sincera et selecta; París, 1869, en 4.®
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algo más espacioso, donde en efecto pudimos respirar 
con desahogo. Cada cual procuró acomodarse, y por mi 
parte di de mamar á mi hijo, que me trajeron, y que lan­
guidecía por falta de sustento. Todos mis cuidados eran 
para é l , sin que por eso dejara de consolar á mi madre 
y hermano, encargándoles sobre todo que velasen por 
mi hijo. Verdad es que estaba sumamente conmovida 
viéndolos tan afligidos por amor mió. Experimenté con 
esto mucha pena durante algunos dias, pero lo olvidé 
todo cuando obtuve que se me dejara el niño: consolé- 
me enteramente, y la cárcel se me fué haciendo una man­
sión agradable, en la que permanecía con tanto gusto 
como en cualquiera otra parte.

«Cierto dia mi hermano me dijo;
«— Hermana m ia, estoy persuadido de que puedes 

mucho con Dios; por lo tanto suplicóte le pidas que te 
dé á conocer, en una visión ó de otra manera, si debes 
sufrir la muerte ó si serás puesta en libertad.»

Perpetua tuvo, en efecto, una visión que le dió á co­
nocer que estaba destinada al martirio. Así lo manifestó 
á su hermano, y ambos, según expresión de la Santa, 
empezaron á desasirse enteramente de las cosas de la 
tierra y á enderezar todos sus pensamientos á la eter­
nidad.

« A los pocos dias, prosigue Perpetua, habiendo cun­
dido el rumor de que íbamos á ser interrogados, vino 
mi padre con el dolor impreso en su semblante y ago­
biado de profunda tristeza. Acercóseme y  me dijo:

«— Hija mia , ten compasión de la vejez de tu padre, 
si tal merezco ser llamado. Por el tierno y  solícito cui­
dado que consagré á tu educación, y  por el extremado 
amor que siempre te tuve é hizo te prefiriese á todos tus 
hermanos, te suplico no seas causa de que me convierta 
en oprobio de toda una ciudad. ¡Que te conmueva la 
vista de tus hermanos! Mira á tu madre, á tu marido y 
á tu hijo, que no podrá vivir si tú mueres. Templa un 
poco la fiereza de tu valor; sé algo más razonable, y  no 
nos expongas á todos á una inevitable vergüenza. ¿Quién 
de nosotros se atreverá á comparecer en público si con­
cluyes tu vida á mano del verdugo? ¡Sálvate á fin de no 
perdernos á todos!

« Diciendo esto me besaba las manos, y  arrojándose á 
mis pies deshecho en lágrimas, llamábame su señora. 
Confieso que experimenté vivo dolor al considerar que 
mi padre seria quizá el único que no sacaría provecho 
alguno de mi muerte. Procuré, pues, consolarle lo me­
jor que pude.

«— Padre mió, le dije, no os aflijáis con exceso : de 
todo esto sólo será lo que Dios quiera, pues no depen­
demos de nosotros mismos, sino de su voluntad.

«Retiróse mi padre con abatimiento y tristeza in­
concebibles.

«Cierto dia, mientras comiamos, vinieron á buscarnos 
bruscamente para ser interrogados. Circuló la noticia por 
toda la ciudad, y al instante el pueblo llenó la sala déla 
audiencia. Se nos obligó á subir á una especie de teatro 
donde el juez tenia su tribunal. Todos los que me pre­
cedieron confesaron altamente á Jesucristo. Cuando lle­
gó mi turno y al disponerme á contestar, presentóse mi 
padre, haciendo llevar mi hijo en brazos de un sirviente. 
Me apartó un poco del pié del tribunal, y  dirigióme ar­
dientes súplicas.
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«—¿Serás 
tan insensi­
ble, me di­
jo, á las des­
dichas que 
amenazan á 
esta inocen­
te criatura, 
a quien dis­
te la vida?
- «Entonces 
el prAiden- 
te, por nom­
bre Hilaria- 
no, que ha- 
biasucedido 
ai procón­
sul Minucio 
Timiniano, 
muerto ha­
cia poco, 
apoyó á mi 
padre.

« —  ¡ CÓ- A s g e l ia . — Casa-Cuadrada, de los misioneros

m o! me di­
jo , las canas de un padre á quien vas á hacer desgracia­
do, y la.inocencia de este niño, que quedará huérfano 
con tu muerte, ¿no son capaces de conmoverted Sa­
crifica, créeme, aunque sólo sea por la salud de los 
emperadores.

« A esto le contesté:
«— De ningún modo sacrificaré.
« Hilariano repuso t 
«— ¿Eres, pues, cristiana?
«— Si, lo soy, respondí. i 
« Entre tanto mi padre, que no abandonaba la espe­

ranza de rendirme, y permanecía aún allí, recibió un 
golpe de vara de un ugier, que recibió orden de Hilaria­
no de que le hiciese retirar. Esto me causó honda pena; 
gemí viendo á mi padre tan indignamente tratado por 
mi causa, y 
compadecí- 
me de su 
triste ancia­
n id ad . Al 
mismo tiem­
po el juez 
pronunció  
la sentencia, 
por la cual 
se nos con­
denaba á to­
dos á ser ar­
rojados á las 
fieras. Oída 
la lectura, 
descen dí - 
mos del tri­
bunal, vol­
viendo ale­
gremente á 
la prisión.

Je  Argel (fachada y ala izquierda). (Pág. 86).

Asi que hu­
be entrado 
en ella, en­
vié al diáco­
no Pompo- 
nio para que 
me trajese á 
mi hijo, pe­
ro mi padre 
se opuso á 
ello, y Dios 
p e r m i t i ó  
que el niño 
no pidiese 
ya más el 
pecho y que 
á mi no me 
inco modase 
la leche. De 
esta suerte 
me encontré 
enteramen­
te libre y sin 
ninguna in­
quietud.»

La Santa, después de dar cuenta de una segunda vi- 
 ̂ sion, añade : ;

1 «Transcurridos algunos dias, el jefe de los guardias de 
¡ la cárcel, advirtiendo que Dios nos favorecía con mu- 
! chos dones, concibió tan grande estima de nosotros, que 
' permitía entrar libremente á los hermanos que venían á 

vernos, tanto para consolarnos como para recibir á su 
' vez consuelos. Pocos dias antes de los espectáculos yi 

entrar á mi padre en nuestro calabozo, con un abati­
miento del que es imposible dar idea. Mesábase la bar­
ba, revolcábase pot el suelo, y permanecía con el rostro 
pegado al mismo, dando gritos y maldiciendo mil veces 
el dia que le vió nacer. Lamentábase de haber vivido 
tanto, llamaba infortunada su vejez; en una palabra, de- 

! cia cosas tan tristes y se servia de términos tan conmove­
dores , que 
arran cab a  
lágrimas y 
parda el pe­
cho de com- 
p a s io n  a 
cuantos le 
oían. Por mi 
parte moría 
de d o lo r  
viéndole en 
tan lastimo­
so estado.

«Por fin, 
la v ísp e ra  
del dia de 
los espectá­
culos tuve 
una postrera 
visión. Pa­
recióme que 
el diáconoAroelia.— Casa-Cuadrada (vista de la parte opuesta á la fachada) (Pt<g. 8o).
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Pomponiovino á la puerta de nuestro encierro, dando 
en ella fuertes golpes, y que yo me apresuré á abrirle. 
Vestía riquísima tela blanca, bordada con infinidad de 
pequeñas granadas de oro.

«— [Perpetua, me dijo, te esperamos! ¿No quieres 
venir?

« Al mismo tiempo me ofreció la mano, y empezámos 
á andar por un camino escabroso y estrecho, y tras mu­
chos rodeos llegámos al anfiteatro casi sin aliento. Pom- 
ponio me acompañó hasta el centro de la plaza, di- 
ciéndome;

«— Nada temas: al momento vuelvo á tu lado para 
combatir contigo.

« Diciendo esto partió, dejándome sola. Como sabia 
que debíamos ser expuestos á las fieras, no comprendía 
que se difiriese tanto el soltarlas contra mi, Entonces

93

apareció un egipcio horroroso en extremo, que se ade­
lantó hácia mi con otros muchos tan deformes como él, 
y me presentó combate; pero a! mismo tiempo algunos 
jóvenes perfectamente conformados se declararon en mi 
favor. Quitáronme los vestidos, y experimenté que había 
cambiado de sexo, y  que me habia convertido en un at­
leta fuerte y vigoroso. Los jóvenes que se habían puesto 
á mi lado me frotaron con aceite, como se acostumbra 
hacer con los que deben entrar en la lid. Mas cuando 
estábamos á punto de venir á las manos se nos acercó 
un hombre de elevada estatura y majestuoso porte , que 
arrastraba un vestido de púrpura con profusión desplie­
gues y prendido con un broche de diamantes. Tenia una 
varilla semejante a la de los intendentes dejos juegos, y 
traia una r.ima verde de la que pendian manzanas de 
oro. Impuso silencio, y dijo:

Cartaoo. —  Ruinas del anfiteatro. (P¿g. 94)-

«.— Si el egipcio alcanza victoria sóbrela mujer, le será 
permitido quitarle la vida ; pero si la mujer queda vic- 
f< ^ sa  del egipcio, obtendrá esta rama y sus manzanas 
de oro.

«Dicho esto, instalóse en su estrado. El egipcio y yo 
acometimos luego y  empezámos un rudo combate. 

Redoblaba aquel sus esfuerzos á fin de cogerme por el 
pié y derribarme, lo que evité descargándole repetidos 
golpes en la cabeza. Me sentí como elevada en el aire, 
desde donde heria con ventaja á mi enemigo. Por últi- 
|Po, viendo que el combate se prolongaba con exceso, 
junté ambas manos, entrelazando los dedos, y dejándo­
las caer á plomo sobre la cabeza de mi contrario, lo der- 
'■ 'bé al suelo, y al instante le puse el pié sobre la cabeza 
Para aplastársela. El pueblo estalló en aplausos, á los que

mis generosos defensores unieron la dulzura desús him­
nos. Entonces me adelanté hácia el intendente de los 
juegos, aquel hombre admirable que habia sido testigo 
de mi victoria, á fin de pedirle el premio, y recibí la ra­
ma de las manzanas de oro. Al dármela me besó, di- 
ciéndome:

«— ¡Hija, la paz sea siempre contigo!
«Sali del anfiteatro por la puerta que está al frente de 

la conocida con el nombre de Sanavivaria. Allí concluyó 
mí sueño, y me disperté, reflexionando que tendría que 
combatir, no con las bestias de! anfiteatro, sino con los 
demonios. Lo que me consuela es que la visión que me 
predice el combate me asegura ai mismo tiempo la vic­
toria.

« He escrito lodo lo que me ha acontecido hasta el dia
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de los espectáculos: si alguien quiere continuare! relato 
de lo que después suceda, puede muy bien hacerlo.»

Santa Perpetua tuvo por compañeros de martirio á 
santa Felicitas y  á los santos Revócalo, Saturnino, Se­
cundólo y Saturo.

Santa Felicitas era una esclava que pertenecía al mis­
mo dueño pagano que Revocato. Estaba en cinta de ocho 
meses, y temia que por esta causa no la arrojarían á las 
bestias con sus compañeros. Por especial gracia del cielo 
alumbró pocos dias antes del combate. En medio de sus 
dolores escapáronsele algunos gemidos, y  oyéndolo el 
carcelero, le dijo :

—  Si ahora te quejas por tan poco, .jqué sucederá el 
dia en que seas expuesta á las fieras?

Felicitas dióle entonces esta respuesta sublime:
—  Modo, ego patior quod patior;  illic autem, alius erit 

in me qui patietur pro me, quia et ego pro ülo passura sum : 
Hoy soy yo quien padezco; pero mañana habrá otro con­
migo que padecerá por mi, porque yo sufriré por Él.

Los nobles confesores de Cristo fueron conducidos al 
anfiteatro. Al llegar á la puerta negáronse á vestir los 
trajes de los sacerdotes de Saturno y de las sacerdotisas 
de Ceres; y  antes de
ser entregados á las 
bestias los azotaron. 
Saturnino y Revoca­
to fueron atacados 
primero por un leo­
pardo y  muertos en 
seguida por un oso, 
mientras que á Feli­
citas y Perpetua las 
expusieron en vano, 
metidas en redes, al 
furor de una vaca 
bravia. Fué preciso 
acabar con el hierro á 
estas santas mujeres, 
que, con Saturo, ha­
bían sido respetadas 
por las fieras.

Después de dicho siglo el anfiteatro fué destruido pie­
dra por piedra, y á principios del presente ya no quedaba 
lie él cosa alguna, pues el fanatismo árabe la dio en des­
truir y mutilar todas las esculturas, y los especuladores 
tomaron por su cuenta las magníficas piedras de cons­
trucción que proporcionaba aquel monumento. No obs­
tante, pudieran emprenderse algunas excavaciones, de 
las que sacarla no poco provecho la arqueología, y  quizá 
conducirían al descubrimiento de las puertas y  del canal 
que conducía las aguas de las cisternas de la Malka al 
anfiteatro convertido en naumaquia.

Después del martirio de las santas Perpétua y Felicitas 
parece que la ^ le s ia  de Cartago gozó de tranquilidad 
cincuenta y tantos años, pues las persecuciones de Maxi­
mino (235) y Decio (350) no estallaron en Africa.

Bajo el episcopado de san Cipriano el emperador Va­
leriano, autor de la octava persecución (257-258), orde­
nó que todos los cristianos sacrificasen á los dioses del 
Imperio.

Cipriano (Thascius-Cacilius) nació en Cartago de una 
familia ilustre. Enseñaba retórica con universal aplauso 
cuando un santo sacerdote llamado Cecilio, á quien

honra la Iglesia el 3

El anfiteatro de Cartago está actualmente frente de la 
Malka y  contiguo al ferrocarril de la Goleta á la Marsa. 
Sus ruinas son aún bastante visibles; ha desaparecido la 
gradería de mármol, y  no se reconoce la puerta Sanavi- 
varia ni otra alguna; sólo á trechos hay enormes tro­
zos de obra de fábrica hundidos al rededor del edificio, 
que mide 90 metros de largo por 36 de ancho, con 12 
de profundidad. El lector puede juzgar del actual estado 
de estos sitios por el grabado de la página 93.

Este anfiteatro es de origen romano. En el siglo Xlll 
lo vio el historiador árabe Edrisi y  nos dejó de él una 
descripción.

«Este edificio, dice, es de forma circular y se com­
pone de unos cincuenta arcos todavía subsistentes, 
abrazando cada uno de ellos el espacio de 23 piés 
próximamente, loque da 1 ,15 0  para la circunferencia 
total. Encima de estos arcos se elevan otros cinco órde­
nes de los mismos, y  de igual forma y dimensiones. En 
el remate de cada bóveda hay esculpidas con exquisito 
arte diversas figuras y  representaciones curiosas de hom­
bres, animales y navios.»

de Junio, le convirtió 
demostrándole la ex­
celencia de la fe de 
Jesucristo y  lo absur­
do del paganismo. Ni 
la cólera ni los sar­
casmos de los genti­
les pudieron que­
brantar la resolución 
de Cipriano, quien 
distribuyó sus bienes 
á los pobres y entre­
góse con ardor á la 
lectura de los sagra­
dos Libros. Muy en 
breve mereció ser ele­
vado al sacerdocio y 
luego al episcopado

(247). Cipriano es uno de los más grandes doctores de la 
antigüedad cristiana, y parece le escogió el Señor en 
aquella época de trastornos y persecuciones para dirigir 
con firmeza la grey que el hierro del verdugo no pudo 
dispersar ni desprender de su pastor. Cuando se pro­
mulgó la persecución de Valeriano, instruido por una 
visión de que no era aún llegada la hora de su martirio, 
refugióse en un lugar desconocido de los perseguido­
res, desde donde continuó rigiendo su Iglesia.

Por la Pascua del año 251 salió de su retiro y  volvió 
,á Cartago para proseguir alli de más cerca sus trabajos 
apostólicos. Entonces escribió su Comentario sobre la 
Oración dominical, su Tratado de la Iglesia y su Tratado 
de los lapsos. En 252 presidió en la misma ciudad un 
concilio de setenta obispos. Habiéndose atizado en 257 
el fuego de la persecución, Cipriano fué relegado al in­
terior, en Curubis (hoy Kurba), á 2 millas del mar, entre 
Kalibia (Clypea) yNebeul (Neapolis). En la primera no­
che que pasó allí supo por una visión que á la vuelta de 
un año moriría decapitado. Al cabo de once meses se le 
permitió salir de Curubis y  morar en los jardines de las

en
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afueras deCartago. Cipriano, comprendiendo que se acer­
caba su (tora, esperó con firmeza el momento de su mar­
tirio. Arrestado por orden del procónsul Galerio Máxi­
mo, confesó valerosamente la fe y  fué decapitado en el 
jardin de Sextio, en el barrio de Megara, el dia 14 de 
Setiembre de 258.

IX.

KABARE EN LA COSTA DE BA LY .

Ha escena que nuestros lectores verán reproducida 
en el grabado de la pág. 97 es un kabare (con­
ferencia) del Estado mayor del Sr. Fleuriot de 
Langle y de los jefes de Baly, que tuvo lugar 

en el mes de Agosto de 1859.
«El vizconde Fleuriot de Langle, escribía el P. Limo- 

sin, de la Compañía de Jesús, vino aquí con objeto de 
castigar el saqueo de la María Angélica y  del Jocher, y e! 
asesinato de un delegado del Gobierno. El misionero re­
presentado en esa escena , en la que se firmó una espe­
cie de tratado, como tantos otros se ajustaron con los 
Sakalavos, es el P. José René Goré, también de la Com­
pañía , misionero á la sazón en aquella playa inhospita­
laria.

«Después del doble pillaje estuvo á pique de ser asesi­
nado con su compañero el P. Finaz por los insulares de 
la bahía de Baly. Estos dos operarios evangélicos debie­
ron su salvación al comandante Fleuriot, quien los hizo 
rescatará viva fuerza por sus bravos marinos el 13 de 
Febrero de 1859.

«En esta circunstancia fué cuando el comandante de 
la estación naval de la costa oriental de Africa escribió al 
gobernador de la Reunión: « Me es sobremanera grato, 
«señor gobernador, el tener ocasión de suplicaros que 
«os digneis transmitir al reverendo Superior de los Pa- 
«dres Jesuítas los más sinceros elogios por el concurso 
«con que me han favorecido los misioneros, pues nunca 
«se negaron á cualquier diligencia, ó trabajo de traduc- 
«cion ó de interpretación... Esta obra (el tratado con- 
«cluido) es un homenaje rendido á la virtud de los mi- 
«sioneros, y contiene gérmenes de civilización que 
«verémos desarrollar en un próximo porvenir.»

Este porvenir risueño de que habla el religioso co­
mandante no ha llegado por desdicha, á pesar de que el 
F. Goré y otros muchos operarios evangélicos gastaron 1 
3lH sus fuerzas y  su salud.

Creemos será del agrado de nuestros piadosos lectores 
hna breve noticia acerca de este misionero. Nació el Pa- 
óre Goré en Saint-Brieuc el 27 de Junio de ¡825 , y  ha­
biendo terminado sus estudios en el seminario colonial 
^sl Espíritu Santo, fué destinado á Madagascar, y  llegó 
 ̂Eorbon en Octubre de 1849. Poco después, habiéndose 

Confiado enteramente la Misión á los Padres de la Com­
pañía de Jesús, ingresó en ésta, y distinguióse siempre 
por su piedad, fervor y  celo. Tras una doble pero inútil 
^sntativa para reanudar sus trabajos en la bahía de Baly, 
^olvió á Nossi-bé, desde donde, quebrantado por la fie- 

y padeciendo una afección de pecho, tuvo que re- 
Sfesar luego á Borbon.
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tanto que pudo, por así decirlo, arrastrarse al altar, no 
dejó un solo dia de celebrar el santo Sacrificio. Cuando 
le faltaron enteramente las fuerzas recibió todos los dias 
la sagi'ada Comunión, y fué precisamente un domingo 
por la mañana, el 11  de Febrero de 1 861,  al terminar su 
acción de gracias, cuando se extinguió su mortal vida en 
el ósculo del Señor.

En sus respuestas á los que le visitaban dió á enten­
der bien claramente cuánta era su dicha de morir misio­
nero y  en la Compañía de Jesús.

—  La travesía es buena , dijo una vez; estamos segu­
ros de llegar á puerto.

Un solo pensamiento le entristecía, y era el de morir 
á los treinta y cinco años sin haber hecho, decía, cosa 
alguna de provecho. Profusión de notas, planes de cam­
paña apostólica y mapas geográficos encontrados en su 
maleta dieron á comprender cuáles eran los proyectos y 
el celo ardiente de este digno admirador de san Francisco 
Javier.

NECROLOGÍA.

Por espacio de seis meses edificó á todos con su fe
''"'a  y su resignación, llena de dulce confianza. Hasta

Egiplo. — F̂ l 19 de Julio del año pasado corrió por Ale­
jandría la noticia de que el limo. Ciurcia, antiguo vicario 
apostólico del Egipto, había muerto en el mar en su viaje á 
Roma. Tan triste nueva causó profundo sentimiento, pues 
dicho Prelado era muy querido en aquella ciudad.

Nacido en Ragusa (Dalmacia) el 8 de Diciembre de 1818. 
el limo. Ciurcia entró siendo muy joven en la Orden de san 
Francisco. Sus rápidos progresos en las ciencias divinas y 
humanas atrajeron sobre él la atención de sus superiores, 
y  no oJistante su juventud le confiaron los más elevados car­
gos. Fué sucesivamente profesor, provincial, secretario del 
obispo de Alessio, y por último preconizado para esta Sede 
el 27 de Setiembre de 1853, Nombrado, al cabo de cinco 
años, coadjutor del arzobispo de Scutari (Albania), suce­
dióle en esta Sede arzobispal el 6 de Febrero de 1859. Más 
adelante, el 27 de Julio de 1866, fué nombrado arzobispo 
de Irenópolis «in partibus,» llamado á la Delegación para 
los orientales dei Egipto y  de la Arabia, y al Vicariato 
apostólico para los latinos- El 16 de Marzo de 1873 añadió 
á estos cargos el de delegado para la Siria en sustitución 
del limo. Valerga difunto, continuando en su desempeño 
hasta el fin de 1876. Su apostólico celo no conocía obstácu­
los, y las obras de toda suerte en las cuales se empleaba 
sin descanso debilitaron rápidamente su robusta constitu­
ción. Hacia un año que había solicitado de la Santa Sede el 
retiro, siendo designado para sucederle el P. Chicaro, uno 
de sus compañeros.

E! limo. Ciurcia se despidió de sus ovejas con una tierna 
carta pastoral, y  el 13 de Julio, acompañado de muchos 
amigos, embarcóse para Ñapóles en el vapor «Meriste.» La 
mar est.iba bastante picada, pero al principio no incomodó 
mucho al Prelado. A la mañana siguiente quejóse de gran 
debilidad, y c l médico no encontró en su estado síntoma al­
guno alarmante ; pero por la tarde el mal hizo grandes pro­
gresos. A las siete el santo Arzobispo quedó s’n palabra, 
conservando todo su conocimiento, y á  las ocho y media es­
piró sin agonía mientras el P. Ugolino rezaba á su lado. 
Envolvieron el cuerpo en un lienzo y  guardáronlo catorce 
horas, después de las cuales ejecutóse la lúgubre ceremo­
nia de sepultarlo en el mar en medio de las lágrimas de los 
pasajeros y  de la tripulación. L a  emoción del P. l'golino 
fué tal que no pudo terminar las preces, y quedó sin sentido 
al ver el féretro sumergirse en las olas. A cuarenta millas

Ayuntamiento de Madrid



del promontorio de Calabria y en frente de las islas Lipari 
descansan los restos de aquel pió, generoso.y sabio Prelado.

Celebráronse por él solemnes exequias el 27 de Julio en 
la iglesia de Santa Catalina de Alejandría, con asistencia 
del cuerpo consular y de gran muchedumbre de fieles.

Senegambia (Africa occidental).— La Mi.sion de Sene- 
gambia ha perdido uno de sus más valientes misioneros, el 
P. Wurtz.

Nacido en Hilsenheim (diócesis de Estrasburgo) el ¡7  de 
Julio de 1851, terminaba el estudio de la retorica en Estras­
burgo cuando estalló la guerra entre Francia y  Prusia. 
Vióse obligado á partir, y  por una circunstancia providen­
cial originóse de aquí su vocación religiosa y apostólica. 
Hecho prisionero y  conducido á Maguncia, encontróse allí 
con el P. Strub, de la Congregación del Espíritu Santo y 
del santo Corazón de María, entonces capellán de los solda­
dos franceses internados en dicha ciudad. F2I P. Strub le 
dió muestras de distinción,

'i:

quedóselo á su lado como 
ordenanza, y habióle de la 
vida religiosa y  de las Mi­
siones. Nada respondía 
mejor á ios encendidos de­
seos del jóven militar, y 
poco después de firmada 
la paz, fué admitido en la 
referida Congregación por 
recomendación del Padre 
Strub.

Ordenado sacerdote de 
París el 18 de Diciembre 
de 1875, l’ izo su profesión 
algunos meses después, el 
27 de Agosto de 1876, fies­
ta del purísimo Corazón de 
María, y  recibió su obe­
diencia para el vicariato 
apostólico de la Senegam- 
bia en compañía de ios Pa­
dres Mulleady, Wuillaume, 
y  Aubry. Todos ¡ah! han 
dado ya su vida por la 
evangelizacion de los ne­
gros en la africana tierra.
E l P. Mulleady sucumbía 
poco después de su llega­
da, y  ios PP, Aubry y 
Wuillaume fueron víctimas 
de la fiebre amarilla el año 
siguiente.

El P. Wurtz fué enviado primeramente á San José de 
Ngazübil, en donde su habilidad en los trabajos manuales 
podía hacerle útil de su modo particular.

«No obstante mi afición al estudio de la lengua indígena 
(escribía el j6  de Junio de 1878), se me ha lanzado, de.sde 
mi llegada, á grandes empresas. Fué preciso ante, todo 
construir sucesivamnnte una espaciosa capilla, dos casas de 
comunidad y una galería. Apenas terminados estos traba­
jos, apareció la fiebre. Cuando creía poder seguir un poco 
mis inclinaciones, encargóme mi Prelado la instalación de 
un taller para aserrar, y  tuve que preparar los planos y  di- 
rijir los trabajos.,. En fin cábeme la dicha de enseñar to­
dos los dias el catecismo en volof á ios niños de la pobla­
ción.»

Fin aquella época Rufisco iba tomando considerable vue­
lo. El pueblo iba transformándose en ciudad, 'IVatábase de 
construir en él una iglesia, casas para las escuelas de los 
Hermanos y Hermanas, una habitación para los Padres,

■'//

La aptitud y  energía del P. Wurtz le señalaron al Ilustrí- 
simo Duboin para aquel importante puesto. Allí el jóven ó 
intrépido misionero se entregó con todo el ardor de su al­
ma á la salvación de los pobres negros, y su celo fué admi­
rablemente bendecido por Dios. «Los triunfos del P. Wurtz, 
escribía el Timo. Duboin, son maravillosos. Todos, áun los 
comerciantes, e.stán encantados de él. Desde Febrero últi-' 
mo ha bautizado 140 entre adultos y  niños de paganos en 
el articulo de la muerte , cuando antes sólo contábamos al­
gunos bautismos durante un año.»

Ultimamente habia ido á visitar las grandes poblaciones 
situadas junto al lago de Tamna, á  30 kilómetros de Rufis­
co. E.sta e.xpedicion no fué menos fecunda en frutos de sal­
vación. mas por desgracia era la última.

«Nuestra Misión ha sido este año muy afligida , escribía 
el limo. Duboin el 7 de Abril de 1881. Por el último cor­
reo os comunicaba la muerte de! H, Amadeo; ahoraacaba- 
inos de perder el P. Wurtz! Nuestro querido compañero

ha muerto el dia 5 en el
hospital de Gorea después 
de terminar su retiro espi­
ritual en Dakar. Durante 
el viaje atacóle la fiebre, á 
la cual ha sucumbido. Era 
uno de nuestros mejores 
misioneros, y  su pérdida 
es inmensa. E i año ante­
rior habia bautizado más 
de 300 niños de infieles. 
En Rufisco habia adquirido 
extraordinaria influencia: 
temíanle los malos; los 
buenos le amaban y  vene­
raban. Su ayuda me hubie­
ra sido muy preciosa, aho-, 
ra sobre todo que se trata 
de construir allí una igle­
sia y de instalar á nuestros 
Hermanos y Hermanas.»
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I l m o . L u i s  C iu r c ia ,  d e  Menores Observantes, 
arzobispo d e  Frenópolis in partibus y  antiguo delegado apostólico 

del Egipto y  de la Arabia.

Sandwich (Oceania). — 
De Honolulú comunicaban 
con fecha 29 de Agosto úl­
timo Ja muerte del P. Do- 
sitco Desvault, ocurrida el 
14 del mismo mes.

Llegado á las islas Sand­
wich el 13 de Mayo de 
1840 con el limo. Rou- 
chonze y  el actual vicarin 
apostólico limo. Maigret.

el P. Desvault conocía todcis las dificultades de Hi obra.
La influencia de los ministros protestantes, únicos seño­

res en aquellas islas , era to lavía grande. Habia cesado la 
persecución violenta , pero cada dia veia aparecer nuevas 
leyes encaminadas á restringir los derechos de los católicos 
ó á menoscabar su libertad. I^a lucha tomó sobre todo un 
carácter agudo relativamente á las escuelas. Los predican­
tes hicieron publicar una ley que obligaba á todos los isle- 
ño.s nacidos bajo los dos últimos reinados á frecuentar sus 
clases . prohibiéndoles contraer matrimonio sin un certifi­
cada de los jefes testificando que sabmn leer y  escribir. 
Los enemigos de los católicos estaban en la persuasión de 
que los misioneros recientemente llegados no podrían crear 
escuelas. Pero lo.s PP, Desvault y Maigret habían estudiado 
la lengua del país durante la travesía , aprovechando ios 
trabajos del P. Alejo Bachelut, que les habia precedido ci* 
aquellas islas . y esto les permitió abrir clases para los ni­
ños. F-n particular el P. Desvault formó algunos jóvenes
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